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    Prólogo 

      

    Fue una tarde de furioso cielo gris en la que me dijo: Siempre me has hablado de Dios, del cielo, de los ángeles, de que intentabas encontrar en un plano espiritual aquello que la vida te negaba desde lo material y hasta desde lo sentimental; aun arrastrándote entre sosobras y ansiedades que sabían a oscuridad… pero nunca me has dicho absolutamente nada acerca del infierno…  

    Y sin dudar me preguntó: ¿Cómo crees que es el infierno? ¿Cómo lo imaginas? 

    Y sin vacilar le respondí: El infierno… el infierno es lo que padezco día a día en esta vida… El infierno de estar vivo… 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo I 

    Peces muertos 

      

      

      Sucedió en un pueblo al que luego apodaron La Posada de las Flores, y al que como corresponde, así llamaremos.  

    El mismo se hallaba al Norte de una Capital con ciertos rasgos europeos, pero perteneciente a un país situado al Sur más lejano del continente americano. Sin embargo, historias semejantes se suelen repetir en cualquier otro pueblo o ciudad, de cualquier provincia o estado, de cualquier país del mundo. 

    Cincuenta y tres kilómetros lo distanciaban de La Reina del Plata, según se la apodara a la Capital de aquel Gauchesco país.  

    De Sur a Norte La Posada de las Flores era dividido por las vías del ferrocarril que concluían en otro pueblo más al Norte, perteneciente a otro municipio.  

    La Posada de las Flores era un pueblo tan pequeño que sólo contaba con dos paso a niveles separados por unos cuatrocientos metros el uno del otro. El ubicado más al Sur era recortado por una ruta a doble mano que comunicaba a dos ciudades en constante crecimiento general.   

    La Posada de las Flores pertenecía a la ciudad situada geográficamente al Este del mapa, allí se encontraba el edificio municipal y quién sabe por qué, hacia esa ciudad pensaba mudarse su intendente, Jonas, hasta entonces vecino de uno de los dos únicos barrios privados levantados en La Posada de las Flores; tal vez eran los seis kilómetros que debía realizar a diario desde su casa a la intendencia lo que ameritaba dicha mudanza. Hasta entonces, sólo unos pocos sabían de dicha intención de traslado.   

    Pero a decir verdad, con el paso del tiempo, La Posada de las Flores perdía más que vecinos de renombre. Sus habitantes ya ni recordaban cómo era el Do mayor que emitía el ferrocarril, pues aquellas vías de tren sólo funcionaban dos veces al día sin llegar a la Capital, sino a una ciudad situada a mitad de camino donde debían hacer transbordo con alguna línea de colectivo; precisamente los empresarios dueños de las líneas de ómnibus y el gremio de camioneros habían prácticamente sepultado a los ferrocarriles de aquélla y muchas, o tal vez todas las provincias de aquel país. 

    En suma, las vías del ferrocarril de La posada de las Flores no se destacaban por su uso, sino por la división que le daban al pueblo. Hacia el Este habitaba la gente de clase media baja trabajadora y los más humildes de bajos recursos; y hacia el Oeste vivían aquéllos pertenecientes a la clase media alta a alta, de hecho, sobre esa región del pueblo se encontraban los ya mencionados barrios privados habitados por gente adinerada. Y si no fuera porque en el barrio privado más lujoso llamado Parque Grande vivía hasta entonces el intendente del municipio, La Posada de las Flores habría sido olvidada hasta en los mapas de la provincia. No era por entonces más que un pueblo de paso: sin fábricas, sin bancos, con escasos comercios, y un solo supermercado; dos colegios, uno estatal y el otro privado, los cuales daban también lugar a la división de clases sociales entre alumnos de uno y otro.  

    Tampoco contaba con terminal de ómnibus, aunque un parador ubicado junto a una vieja estación de gasolina daba lugar para tomar una única línea de colectivo que pasaba por allí, conectando a ambas ciudades cuyo modernismo acentuaban el olvido del pueblo.  

    Precisamente hacia la ciudad situada al Este, municipio al que pertenecía La Posada de las Flores, debía trasladarse la gente para hacerse cliente de algún banco o pagar los impuestos; con la alternativa de movilizarse también hacia la otra ciudad en este caso situada al Oeste, si se trataba de trabajar, estudiar en niveles terciarios o universitarios, e inclusive para realizar alguna disciplina deportiva entre quizás, muchas otras cosas de las que carecía aquel pueblo. 

    Ante tanta ausencia de recursos comerciales e industriales que fomentaran el crecimiento poblacional y la actividad del consumo ciudadano, La posada de las Flores dejaba traslucir cierto descuido, cierto abandono al futuro; pero aun así, sus escasos habitantes, sobre todo aquéllos cuyas familias echaran raíces toda la vida allí, apreciaban a aquel pueblo por la tranquilidad con la que se vivía, dado que al conocerse muchos, o casi todos entre sí, no quedaba margen para la delincuencia. 

    Entre aquellas familias que dieron  nacimiento al pueblo y cuyos descendientes continuaron viviendo allí, se conocía en el presente a un empresario florihorticultor llamado David, quien había heredado dos campos de varias hectáreas al Oeste del pueblo, separado uno de otro por la única ruta a doble mano. Divorciado desde hacía algunos años de su única esposa que se había mudado a una ciudad turística, en su campo ubicado al Norte de la ruta, David vivía en una especie de caserón junto a su hija Sara; y en una modesta casa cercana dentro del mismo predio del campo, residía su peón llamado Jael.  

    Tanto padre e hija dueños del lugar como el peón trabajaban en los invernáculos levantados dentro del campo a modo de vivero mayorista, a los efectos de cultivar las más variadas especies de árboles y plantas que luego explotaban comercialmente, abasteciendo a dos viveros minoristas del pueblo: uno cercano sobre aquella región Oeste según la división que proponían las vías del ferrocarril, y el otro algo más alejado al Este, cruzando precisamente dichas vías. No obstante, también propietarios de viveros minoristas de las dos importantes ciudades cercanas se trasladaban hasta allí para proveerse de la variedad de plantas. 

    Sin embargo, de aquellas tres personas, era Sara quien mayor conocimiento tenía en lo referente a los orígenes de flores y plantas que allí se cultivaban, sobre todo de las exóticas que eran prácticamente desconocidas en la cultura popular de la gente. 

    También en aquel campo se podía apreciar una ronda de frondosos árboles silvestres, que protegían un galpón destinado a guardar herramientas de mano y otras más sofisticadas como algún viejo tractor. 

      

    Sobre aquella región Oeste del pueblo, lindando con las vías del ferrocarril de Sur a Norte se apreciaban unas cuatro cuadras comerciales entre las que se dejaba ver el único supermercado del lugar, el consultorio de un reconocido psicólogo llamado Mateo, una sala de emergencias médicas, y un salón que cobraba el nombre de Sociedad de Fomento donde se llevaban a cabo reuniones vecinales a cargo de Juana, a quien dado sus años de servicio a la comunidad, los habitantes habían elegido como honorable mujer del pueblo. Aunque también allí se realizaba una vez al mes algún evento recreativo a fin de mantener vivo el espíritu cálido de la gente. 

    También sobre aquella área comercial, abarcando toda una esquina se podía apreciar la única comisaría del pueblo con aspecto de amplia casa de dos pisos; en el superior contaba con escasas celdas de prisión por entonces vacías. No era aquel pueblo donde todos se conocían un lugar delictivo. De hecho, sólo el comisario general, el comisionado, el teniente primero, un oficial principal, y la única mujer llamada Belén que cobraba el rango de inspectora forense, trabajaban en aquel departamento policial. 

    A mitad de cuadra se dejaba ver una alta antena que a sus pies descubría una especie de casa pero que dentro cobraba el acondicionamiento de una radio fm, de amplio estudio y sala técnica para el operador; y fuera de este último ámbito una sala de espera con dos baños, otra sala de reuniones y una tercera administrativa. 

    Y frente al paso a nivel que recortaba la ruta sobre el área comercial, abarcando toda la esquina se podía apreciar el edificio de la delegación municipal, al que como tal no frecuentaba el intendente Jonas, pero sí su principal opositor llamado Miguel, quien había perdido las últimas dos elecciones para intendente contra Jonas, pero que aún así se presentaría en la siguiente. 

    De cualquier manera, el actual intendente sí contaba en dicha delegación con un cercano hombre de confianza cuya función se basaba en representar al pueblo, lo cual generaba ciertos celos para con Juana, la honorable mujer elegida como tal por los habitantes de La Posada de las Flores. 

      

    Pese a tratarse de un pueblo calmo y tal vez hasta de carácter insignificante, desde hacía un tiempo unos doce especies de silos se habían colocado en el otro campo que heredara David, ubicado al Sur, frente al que él habitaba cruzando la ruta, lindando a su vez al Este con la central eléctrica del pueblo, al Oeste con los dos importantes barrios privados, entre ellos Parque Grande habitado hasta entonces por el intendente Jonas, y aún más al Sur con un arroyo que se extendía hacia ambas importantes ciudades que eran separadas por La Posada de las Flores. 

    Y si bien aquellas especies de silos no pasaban desapercibidos para la gente, la mayoría imaginaba que David había decidido poner en actividad aquel otro campo hasta entonces adormecido, y que seguramente serían para albergar toneladas de soja o maíz. Pero como todo pueblo, ciudad, estado, provincia, o país, La posada de las Flores también ocultaba ciertos secretos comerciales que se develarían tiempo después… 

      

      

    Corría el mes de septiembre y se acercaba la estación del año que ánima el alma de las flores, aunque quizás, la pronta primavera sería espinosa.  

    Pasado el mediodía de un sábado de tímido sol, un menudo joven que no superaba los catorce años de edad dejó atrás una puerta de reja verde en compañía de un pequeño bolso que a modo de carcaj cruzaba sobre su pecho, y una caña de pescar de fibra de madera que llevaba en su mano hábil. La casa de la cual salió dejaba traslucir sus años. Estaba ubicada al Este del pueblo, como quien diría en los arrabales, a una cuadra de las vías del ferrocarril.  

    El joven llegó a la esquina eludiendo ciertos baches que describía la calle de tierra, y dobló hacia la izquierda en sentido al Sur, tomando otra calle similar que bordeaba las vías del ferrocarril en aquella dirección. Por momentos las capas de tierra de las calles levantaban un molesto polvillo, más aún cuando algún solitario auto pasaba cerca. El joven caminó seis cuadras de un pueblo que dormía siesta. Sólo algún que otro perro se dejaba oír por momentos lejos por momentos más cerca.  

    De pronto escuchó hablar a más de un pájaro, como anunciando que se aproximaba a una zona de bajío, por donde precisamente un arroyo pasaba por un túnel debajo de las vías del ferrocarril recortando la calle. 

    Al asomarse mirando hacia el arroyo pudo escuchar el sonido del agua y a sus orillas descubrió lo que nunca antes había visto, una línea muerta de mojarras y bagres que despertaron su asombro y curiosidad. Mirando dónde pisar bajó hacia la costa del arroyo e inspeccionó los pescados sin encontrar heridas ni rastros de anzuelos en ninguno de ellos. Desvió la vista hacia el túnel que pasaba por debajo de las vías y a la distancia, cierto pequeño cuerpo cual piedra fuera brillaba a la luz del sol. Se acercó con prisa al lugar y descubrió otras víctimas que tampoco dejaban huellas de un posible pescador o depredador. No conforme con esto subió la lomada y volvió hacia la calle cruzando las vías del ferrocarril hacia el Oeste del pueblo, y al descender sobre ese otro sector del arroyo, descubrió otros pescados a la luz del sol y según la descripción de su fruncido rostro, cierto olor que dejaba traslucir el paso del tiempo muerto. Decidió caminar bordeando el arroyo en sentido al Oeste como buscando alguna pista que fundamentara la muerte de aquéllos vertebrados. Fue así como llegó a los lindes traseros de ambos barrios privados, cercados por alambradas quizás electrificadas para ahuyentar a posibles ladrones; y al caminar un poco más hacia el Oeste, descubrió una especie de muro que protegía el campo que secretamente el intendente Jonas le había comprado a David, el mismo en que hacia el Norte dejaba ver los doce silos que se prolongaban a cierta distancia entre sí hasta cercanías de la ruta. 

    El joven se aproximó un poco más y descubrió que dos conductos cloacales se desprendían de aquel muro derramando aguas residuales. Miró entonces a su alrededor como buscando algún testigo de su descubrimiento, pero no encontró más que soledad en aquella zona desalmada. No dudó entonces en subirse a un vecino árbol más alto que el muro, y se sorprendió al ver una serie de paneles de grandes transformadores que hacían pensar que aquel campo que David le vendiera al intendente Jonas, había sido comprado por los empresarios dueños de la central eléctrica para extender sus dominios.  

    Alarmado, el joven bajó de inmediato del árbol y a los pocos minutos ya caminaba con prisa de regreso a su casa. 

    





   





          

      

      

                

      

      

      

      

      

      

    Capítulo II 

    Desamores 

      

      El muchacho llegó a su casa agitado y al traspasar la puerta del jardín con vista a la calle encontró a su abuela Juana rastrillando el patio. 

    —¡Marcos, qué pasó que regresaste tan pronto! —el joven tomó un poco de aire y luego le respondió. 

    —Abuela, junto al arroyo encontré varios peces muertos. Nunca antes vi algo así. Y el agua tenía como un color más oscuro, y el aire olía a podrido —dicho marco de descripciones dejaron sin palabras a Juana, la honorable mujer elegida por el pueblo—. ¿Recuerdas alguna vez haber visto u oído algo así entre los vecinos del pueblo? 

    —Jamás en mis setenta y dos años vi algo como lo que describes, ni tampoco lo escuché de boca de ningún habitante de este pueblo —reaccionó diciendo Juana, y luego continuó—. ¿Viste algo más? ¿Los pescados tenían alguna marca de otro animal o de algún anzuelo? 

    —No, nada. Los vi de cerca y no tenían ni un rasguño —Juana se hundió por un momento en sus propios pensamientos.  

    —Quédate tranquilo, iré a ver qué puede ser y de ser necesario le avisaré a Franco para que lo investigue y difunda en su programa de radio. Y también se lo haré saber a la inspectora forense Belén —la palabra de su abuela tranquilizó un poco al joven que luego retomó el trayecto que lo llevaba al interior de la casa, en tanto Juana, pensativa juntaba la mugre del patio con el rastrillo y una pala para luego arrojarla dentro de una bolsa arpillera. 

      

      

    A medio vivir de la tarde del sábado, el mencionado periodista del pueblo llamado Franco jugaba como lo hacía todas las tardes un rato al fútbol con su más querido amigo, su perro de raza caniche llamado Obi. El patio trasero de su casa recobraba el campo de juego. Allí, Franco le pateaba una pelota de goma espuma del tamaño de una de tenis y Obi mostraba sus dotes de arquero atrapándola con la boca y cada tanto, devolviéndosela a un toque de primera al golpearla con alguna de sus patas delanteras. 

    Franco era un hombre de prácticamente cuatro décadas pero aparentaba diez años menos; de buenos modales heredados de su abuela paterna, de quien también heredó su amor por los perros.  

    La vida para él y su familia no había sido sencilla. Había estudiado periodismo con la aspiración de trabajar en alguna radio am perteneciente a algún multimedio, pero la falta de contactos en un país de acomodos varios y flamante corrupción, le impidió hasta entonces tal posibilidad por lo que se la rebuscó para desarrollar su profesión en la única radio fm de su pueblo. Claro que tal trabajo no le proporcionaba un dinero que le permitiera tener casa propia por lo que al ser hijo único, y pese a que por momentos le daba cierta vergüenza, compartía techo con sus padres y su querido amigo canino de cuatro años. 

    Y no se trataba de que Franco no hubiera querido encontrar otro trabajo, lo buscó, pero la energía de la vida se lo negó. Como también le prohibió disponer de otros bienes materiales como un auto propio. Franco se resignó entonces en aceptar que en vano resultaba pelear contra el tiempo, pues quién pudiera en la vida vencer al tiempo; se adaptaba así a un crudo presente depositando su esperanza en un impredecible futuro. Pensando de ese modo, justificaba su presente en disfrutar mutuamente la compañía de oro de sus padres y de su amigo Obi. Esto no significaba que Franco no tuviera otros amigos, pero el hecho de que a su edad todos estuvieran conviviendo con sus parejas, lo aislaba de aquéllos aun sin quererlo así.  

    Tan difícil había resultado hasta entonces la vida para Franco, que no sólo le negaba posibilidades materiales sino también la llegada de un amor. No era de enamorarse fácilmente y los desamores ahondaron aún más en la posibilidad de soñar una compañía que lo hiciera feliz.  

    Hasta su adolescencia compartió relaciones tales.  

    Sin embargo en edad madura, una tarde de compra por un kiosco recibió una inesperada flecha que asestó su corazón con el nombre de María, una chica de cabello rubio acampanado que mostró interés en él cuando días después, Franco llegó con una poesía de regalo para ella. Pero María tenía novio y si bien no se lo dijo desde un principio tal vez porque jamás hubiera imaginado ella que también sería flechada por Franco, se vieron y compartieron charlas durante algunos días, hasta que llegó aquel que develaría lo oculto; Franco la esperó una de las tantas tardes hasta que María salió del trabajo y la acompañó caminando hasta cercanas cuadras de su casa, y en el momento de despedirse, el deseo de probar la miel de sus labios no se aguantó y Franco tomó la iniciativa de besarla y ella no se resistió, y si bien en una pausa ambos se miraron con ganas de más, ella le contó la triste verdad; estaba desde hacía algunos años de novia y aunque no era feliz con su pareja, tampoco tenía el coraje de dejarlo para empezar una nueva relación. El corazón de Franco pareció disecarse y no encontró otra palabra más que pedirle perdón, aunque quizás no hubiera nada que perdonar; María se despidió besándolo en la mejilla y él se perdió en la mirada del adiós. 

    Pasaron varios días de dolor y llanto y en uno de tantos, Franco pudo corroborar que María estaba realmente en pareja cuando a la distancia la vio llegar en su compañía al trabajo. Sin duda debía olvidarse de aquella mujer pero ¿cómo?, ¿cómo para sanar su herida lo antes posible? 

    Y por aquellas cosas de la vida, una de las mañanas siguientes de viaje a la universidad de periodismo, en el ómnibus se vio atraído por una chica de blonda cabellera rubia y al coincidir varios días con ella, Franco tomó valor para sentarse a su lado a fin de entablar  no tan casual conversación. 

    Silvina era su nombre, tal vez la mujer más bella que hasta entonces había conocido Franco, pero también la más tímida hasta tomar confianza.  

    Aquel primer acercamiento fue el inicio de una amistad aunque Franco pretendía más que eso y Silvina lo intuía pero no lo rechazaba, lo estudiaba; como también estudiaba a otros tantos pretendientes, pues bastaba que pasara por delante de un hombre para dejar huellas en su corazón. Con el correr de los días la amistad entre Silvina y Franco fue creciendo, como también la ilusión de él en conquistarla; sus muestras de amor a través de rosas blancas y rojas en compañía de alguna poesía de su repertorio ponían contenta a Silvina, pero hasta entonces ella nada decía y cuando él intentaba hablarle de amor, ella eludía el tema mencionando su interés en conseguir un trabajo. Entonces, ciego de pasión, Franco la ayudó a conseguir trabajo y cuando días después encontró el momento oportuno para declararle su amor, ella le confesó lo que desde hacía un par de fin de semanas ocultaba para sí; había comenzado una relación con otro de sus tantos pretendientes. Puede que Silvina haya usado a Franco, que no haya sido sincera, pero él la quería de veras y su corazón se llevó una nueva desilusión. Y aunque quisiera no le encontraba explicación a los revés del desamor. Pero aun así, su esperanza le daba suspiros de respiración imaginando que algún día la vida le presentaría a una gran mujer como compañera, pero hasta tanto, por las noches en diálogo con Dios le imploraba olvidarse pronto de Silvina. Y si bien Franco no era de frecuentar sitios nocturnos, un fin de semana visitó el modesto bar de un amigo buscando olvidar a Silvina.  

    Fue un viernes en el que unas cuarenta personas desbordaron el lugar en festejo de un cumpleaños, y fue precisamente su amigo dueño del bar quien le presentó a Franco a la cumpleañera que se apoderó de su atención; su nombre era Aldana y compartía prácticamente los mismos gustos que Franco, también era periodista y amante de la radio y la lectura. Desde esa noche quedaron en contacto y una vela de ilusión se volvió a encender en el corazón de Franco. 

    Pero Aldana también estaba de novia aunque no estaba enamorada. Su pareja era un viejo amigo del hermano, y lo quería pero lejos de los reales sentimientos de enamoramiento. A diferencia de María y de Silvina, Aldana era de mente más madura y de corazón sincero, motivo que desde un primer momento la llevó a contarle a Franco cuál era su situación amorosa; sin duda ella se mostraba interesada en Franco con quien podía compartir muchas otras cosas que no compatibilizaba con su actual pareja, y esto motivaba a Franco a pensar en que ella terminaría su relación para quedarse con él. Pero fue el hermano de Aldana quien interfirió en la relación con Franco en defensa de su amigo y para evitar conflictos de cualquier tipo, Aldana se alejó de Franco resguardándolo de posibles enfrentamientos con su hermano y con su actual pareja. 

    Por tercera vez el corazón de Franco se cubrió de gris oscuro y dejó caer lágrimas de desamor.  

    Hasta que pasado un tiempo, otro amigo de esos que cada tanto aparecen con una inesperada invitación, lo convenció a Franco para ir a una quinta donde la prima de una amiga festejaba su cumpleaños, y si bien esto le resultaba familiarmente amargo dado que también en el festejo de su cumpleaños había conocido a Aldana, Franco aceptó la invitación y en la noche de un estrellado sábado de primavera, conoció a la cumpleañera dueña de la quinta que a pesar de su alterado estado de ánimo producto de las variadas ingestas de alcohol consumidas, lo reconoció a Franco como un intruso desconocido en su fiesta. Fue entonces la prima de la cumpleañera quien le explicó que era amigo de su amigo; así fue como Franco conoció a Romina con quien al día siguiente, intercambiados teléfonos de por medio, pudo tener un diálogo más ameno. Y si bien en un principio Romina no parecía ser el tipo de chica que a Franco le podía atraer dado su estimación por el alcohol, él no pudo evitar caer en los encantos de ella que, lejos de las bebidas blancas de altas graduaciones, era sin dudas toda una princesa. Y como tal, a Romina le gustaba seducir lejos del amor y cuando Franco se dio cuenta de esto, se alejó recayendo una vez más en la oscuridad del desamor que se prolongó hasta la actualidad de sus casi cuatro décadas de edad. 

    





   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo III 

    Primicia 

      

      Por momento ciclotímico en sus pensamientos, Franco sentía que la vida se le escurría y que resultaría difícil alcanzar sus sueños e ilusiones. En sus lejanos anhelos de adolescente se había visionado a los cuarenta años con una familia sostenida por un trabajo estable y reconfortante; con darle una mejor vida y nietos a sus padres todo lo cual al no poder cumplirlo, lo llevaba a cuestionarse ¿si era un buen hijo?, y seguramente sí lo era, porque era leal a sus padres y porque hasta entonces le había regalado un obsequio más relevante que cualquier bien material, le había regalado su tiempo. 

      

    Tiempo que también compartía con su amigo canino y cuando quiso acordar, aquella tarde de sábado le ordenaba prepararse para ir a trabajar. Tomó a Obi en brazos, lo besó diciendo “Te amo amigo”, y se fue a bañar. 

    Al rato, Franco ya dejaba huellas por las prácticamente desoladas calles de La posada de las flores.  

    Durante varios años había ocupado los mediodías de la radio para hacer el noticiero del pueblo de lunes a viernes, pero desde hacía meses, meditando un necesario cambio, se había mudado de horario y cambiado el formato de programa; ahora conducía un musical nocturno de veinte a veinticuatro horas que mechaba con información de actualidad y, cartas, poesías y anécdotas que le enviaba la gente del pueblo de acuerdo al disparador o tema en cuestión. 

    Por lo general, Franco llegaba a la radio unos treinta minutos antes de comenzar su programa para darle con tiempo la hoja de producción al operador técnico e intercambiar algunas ideas con él, pero aquella tarde Juana, la honorable mujer elegida por el pueblo, lo esperó junto a la puerta de la emisora para llevarle la inquietud que su nieto le transmitiera y que luego ella misma corroboró. En una charla de diez minutos Juana le compartió su preocupación con detalles y le dijo que haría la denuncia correspondiente en la comisaría para que seguramente, la inspectora forense Belén se ocupara del caso.  

    Franco agradeció la información aportada por Juana y le aseguró que la compartiría en el programa y tras despedirse, la mujer se encaminó hacia el departamento policial y él ingreso al edificio de la radio. 

    Como todas las noches intercambió saludo con el operador técnico llamado Maximiliano, y de una carpeta que colgaba de su brazo sacó la hoja de producción que dejó sobre el escritorio de su compañero. En ese momento no había programación en vivo sino la música programada de la radio, y como aún faltaban diez minutos para salir al aire, Franco le comentó a Maximiliano lo informado por Juana. Sin salir del asombro e inquietud que les deparara aquella noticia difundida por la honorable mujer del pueblo, Franco se dirigió hacia el estudio y Maximiliano puso manos a la obra siguiendo lo que indicaba la hoja de producción del programa.  

    La sala de operaciones tenía espacio para no más de tres personas pero el robusto cuerpo del operador la reducía a dos. Del otro lado de la pecera de vidrio transparente se dejaba ver el amplio estudio con mesa en forma de T, rodeada de cinco sillas de cómodo respaldar, y otras de madera alejadas sobre los laterales. Un banner a espalda del asiento del conductor describía el nombre de la radio “F.M Panamericana 88.5”, y sobre el lateral más cercano, una ventana de vidrio polarizado permitía ver lo que sucedía en la calle.  

    Sobre la mesa se apreciaban tres monitores e igual número de teclados, un micrófono corazón cercano al lugar a ocupar por el conductor de frente a la pecera del operador, y otros cuatro de pie para el caso que hubiera otros participantes o invitados, más cinco auriculares distribuidos por toda la mesa.  

    Franco ocupó su lugar, prendió la computadora más cercana y se colocó un auricular por el que no sólo escuchaba la música que sonaba al aire en ese momento, sino también lo que le indicara el operador técnico que en ese entonces a través de uno de los tantos botones que tenía su consola, abrió el micrófono interno del auricular diciendo: “Última publicidad”… y luego de ese comercial comenzó a sonar el tema Simpatía por el diablo de Los Rolling Stone a modo de cortina musical, y tras dejar correr el tema poco más de un minuto, Franco pidió aire en gesto con su cabeza y Maximiliano encendió la luz roja que ya lo ponía en sintonía con los muchos oyentes de la única radio del pueblo. 

    —Muy buenas noches, bienvenidos una vez más a Tú y Yo —así se llamaba su programa—. Noche de sábado, noche agradable de luna llena según lo que podemos apreciar a través de nuestro ventanal y como siempre te estaremos acompañando durante cuatro horas llenas de historias, de esas historias que ustedes nos comparten a través de nuestras redes sociales; nos buscan como Tú  y Yo, y ahí interactúan con nosotros y no sólo con sus historias, anécdotas e información, también pueden pedir aquellos temas que quieran escuchar.  

    Les cuento que hace algunos minutos al llegar a la radio me esperaba la grata presencia de Juana, nuestra honorable mujer del pueblo, aquélla que muchos de ustedes que están del otro lado eligieron como tal, y lo hacía para darme una información que ampliaremos con el correr de los días porque esto es muy prematuro y será menester mío como periodista del pueblo y de las autoridades investigar un hecho que resulta preocupante. Juana me comentó que su nieto fue a pescar al arroyo y encontró decenas y decenas de peces muertos en sus orillas. Por supuesto que al recibir la noticia por boca de su nieto, Juana se acercó al arroyo y corroboró lo informado. Lo llamativo de la gravedad del caso es que los peces muertos no tenían marcas de algún otro animal o huellas de posibles anzuelos, y el agua se apreciaba un tanto más oscura de lo normal y cierto fétido contaminaba el aire en aquella zona del pueblo. Aparentemente, la causa lo estaría originando ciertos desechos que como nunca antes, se estarían desprendiendo del campo vecino a la central eléctrica. Por eso digo que esto será un hecho para investigar, pero obviamente los queremos poner al tanto para que se mantengan alejados del arroyo, sobre todo aquéllos que por deporte suelen acercarse a pescar. Como dije antes, una vez investigado con mayor exactitud el tema, posiblemente para el próximo programa del lunes a la noche, estemos en condiciones de ampliar esta información —en ese entonces, entre otros, Franco era escuchado desde el departamento policial por la inspectora forense Belén, desde su casa por el empresario florihorticultor David que se encontraba junto a su hija Sara, por el peón de David llamado Jael que también escucha la radio pero en su casa, y desde el salón vecinal de reuniones por el representante del pueblo llamado José—. Ahora los invito a que decoremos la noche con un toque de poesía y nos remontemos al año 1990, tiempos en que el grupo de rock Serú Giran nos deleitaba con este gran tema: El tiempo es veloz… 

      

    EL TIEMPO ES VELOZ 

      

    El tiempo es veloz, tu vida esencial 

    tu cuerpo en mis brazos 

    me ayuda a estar contigo 

    quizás nadie entienda  

    vos me tratas como si fuera  

    algo mas que un ser. 

      

    Te acuerdas de ayer, era tan normal 

    la vida era vida y el amar no era paz 

    que extraño 

    ahora me siento diferente  

    pienso que todavía quedan  

    tantas cosas para dar. 

      

    No ves que todo va 

    todo creciendo hacia arriba 

    y el sol siempre saldrá 

    mientras que a alguien le queden  

    ganas de amar. 

      

    Perdóname amor, por tanto hablar 

    es que quiero ayudar, al mundo a cambiar 

    que loco 

    si realmente se pudiera 

    y todo el mundo se pusiera  

    alguna vez a realizar. 

      

    No ves que todo va 

    todo creciendo hacia arriba 

    y el sol siempre saldrá 

    mientras que a alguien le queden  

    ganas de amar. 

      

    Los programas producidos y conducidos por Franco eran muy dinámicos, con participación de la gente que al pedir algún tema musical para escuchar también fundamentaban el por qué de la elección de tal o cuál canción, qué historia los motivaba de fondo y así, entre participaciones varias e información, las cuatro horas se pasaban volando.  

    Por lo general, el tema musical de cierre lo elegía Franco, y aquella noche cerró su programa de la siguiente manera: 

    —A penas diez minutos nos separan de la medianoche. Hoy vamos a dar cierre con un tema que seguramente a muchos de ustedes les recordará a un gran amor, o tal vez como a mí, a un gran desamor personificado en un ángel con piel de mujer que alguna vez conocí, y a la cual un día sorprendí con un ramo de rosas blancas y rojas acompañadas de una modesta poesía de mi autoría; pero aun así fue un amor no correspondido y por el cual derramé días y noches de lágrimas; el mexicano Cristian Castro nos canta Lloran las rosas: 

      

    LLORAN LAS ROSAS 

      

    Lloran las rosas 

    el rocío ya se ha convertido en lágrimas 

    te me has ido, te he perdido 

    lloran las rosas. 

    Y llora mi alma 

    va gimiendo con las alas recortadas 

    te me has ido, te he perdido 

    llora mi alma. 

      

    Lágrimas, que ahogan mi corazón 

    lágrimas, palabras del alma 

    lágrimas, mi mudo lenguaje de amor 

    lloran las rosas 

    porque no puedo estar sin ti 

    y lloran celosas 

    de que no quieras ya venir 

    y entre otras cosas 

    yo lloro por ti. 

      

    Falta el perfume  

    de tu piel por donde anduve 

    la silueta que veía 

    cuando tu dormías. 

      

    Lágrimas, que ahogan mi corazón 

    lágrimas, palabras del alma 

    lágrimas, mi mudo lenguaje de amor 

    lloran las rosas 

    porque no puedo estar sin ti 

    y lloran celosas 

    de que no quieras ya venir 

    y entre otras cosas 

    yo lloro por ti... 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

         

    Capítulo IV 

    La amenaza oculta 

      

     Al término del programa de radio conducido por Franco, sabiendo que su patrón se acostaba por lo general en altas horas de la noche, y desconociendo que éste último también había escuchado la información proporcionada por Juana, Jael salió de su casa con el objetivo de darle la primicia. Llegar al caserón de David sólo le demandaba atravesar los invernáculos bajo la mirada de una estrellada y templada noche. 

    La madrugada del domingo recién despertaba y ese era el único día en que ellos no trabajaban, ni siquiera Sara, que en ese entonces se preparaba para salir. Precisamente a ella le hablaba su padre David, interrumpiendo de pronto los pasos largos de Jael que al pasar cerca de una ventana lateral abierta y oír la voz de preocupación de su patrón, se detuvo oculto junto a la misma. 

    —No debí venderle ese campo al intendente —aseguró David con preocupación tal, que ni su espesa barba podía ocultar de su rostro.  

    —Padre, ¿no termino de entender por qué dices que no debiste venderle ese campo al intendente? —respondió Sara, mirándose al espejo y corroborando lucir con elegancia un vestido rojo ajustado al cuerpo que la convertía más en una mujer de ciudad que de campo.  

    —Creo que me mintió… —Jael continuaba con su oculta escucha a través de la ventana—.Y por eso su insistencia en que se lo vendiera… 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Sara retocándose el maquillaje. 

    —Que no me compró el campo para él poner un semillero, y que esos doce silos que levantaron no son para guardar ni maíz ni soja ni ningún tipo de cereal… porque tampoco son silos, son calderas…  

    —¡Calderas! —exclamó sin entender Sara. 

    —En la radio hablaron de la mortandad de peces, del color oscuro del agua, del mal olor; acabo de buscar en internet imágenes de centrales eléctricas y entre las tantas, aparece una con calderas similares a las que colocaron aquí… —Sara lo miró esperando saber qué tenía todo eso de malo—. Lo que quiero decir es que el intendente revendió el campo vaya a saber uno en qué precio a los empresarios de la central eléctrica, y que esas calderas que la gente confunde con silos pertenecen a una central termoeléctrica que pondrán a funcionar perjudicándonos a todos. Seguramente lo de ayer es fruto de alguna prueba de funcionamiento. 

    —¿Para qué instalarían una central termoeléctrica y en qué podría perjudicarnos? 

    —Para reducir los gastos generando energía eléctrica a partir de la energía liberada en forma de calor mediante la combustión de combustibles fósiles. Provocan contaminación en el aire y en el agua. En este pueblo no tenemos agua potable. El agua que consumimos de la canilla, de la ducha cuando nos bañamos nos podría dañar a la salud provocándonos cáncer pulmonar por ejemplo, y no sólo en este pueblo, estos mecanismos abarcan un radio de tres kilómetros a la redonda —Sara comprendió entonces la seriedad del caso y observó con atención a su padre, como estudiándole la mirada. 

    —¿Hay algo más que me quieres decir o me parece a mí, padre? —David perdió la mirada en el piso meneando un “sí” con la cabeza—. Cuéntame entonces… —pidió Sara como prestándole recién ahora suma atención. 

    —Es cierto que el intendente me insistió, me ofreció y finalmente me compró el campo en el doble del valor, pero también me amenazó… 

    —¿Cómo que te amenazó? —preguntó de inmediato y confundida Sara. 

    —Sí, sacó un arma delante de mí y me apuntó a la frente, y me dijo, me juró, que si no accedía a venderle el campo me matarían a mí y a mi familia, y mi única familia eres tú, hija —Sara sintió un aire de escalofrió recorrer todo su cuerpo—. Me dio el doble del dinero por la compra de ese campo para que guarde silencio y jamás diga que él fue el comprador. De ese modo todos pensarán que yo se lo vendí directamente a los empresarios de la central eléctrica y sembré así el caos en este pueblo, pero todo es parte de un entramado gestionado por el intendente. De hecho, sin su autorización, de ninguna manera se podría instalar y poner a funcionar una central termoeléctrica —Sara se sentó en un sillón cercano del living sin importar si se le arrugaba el vestido—. Hasta hace una semana recibí en mi celular mensajes que me recordaban no hablar con nadie acerca del tema, y también recibí estás dos fotos que te tomaron caminando por el pueblo —David se acercó a Sara para mostrarle las fotos en el teléfono y su hija se quedó anonadada—. Te pido que no salgas Sara, tengo miedo de que te pase algo —Sara asintió con la cabeza mientras Jael, anonadado también desde su escondite por toda la escucha, decidió volver en dirección de su casa.  

    —¿Qué crees que harán si se descubre lo de la central termoeléctrica? 

    —El intendente se va a encubrir y volcarán todas las miradas sobre mí como el gran culpable de todo. Hay gente de mi edad, Juana por ejemplo, que saben que ese campo nos pertenecía. Y es más, el intendente hasta podría mandarme a matar y culpar a un inocente como mi asesino —Sara miró a su padre con tristeza, se paró y lo abrazó con fuerza, y aferrada a él le juró. 

    —No voy a permitir que nadie te haga daño. Le voy a encontrar una solución a todo esto, te lo prometo padre —le aseguró Sara.   

    Seguramente resultaría difícil para David y Sara poder conciliar el sueño aquella noche.  

    Tanto como le sucedía a Jael que sentado en una gastada silla de madera de una añeja cocina, bebía desprolijamente una petaca dejando caer algunas gotas de sudor de su frente. Permanecía pensativo y preocupado. Jael era primo de José, el representante del pueblo cercano al intendente Jonas y tal vez, pensaba en la posibilidad de hablar con él pero, ¿cómo encarar un tema tan delicado?; más aún, teniendo en cuenta la amenaza que recibiera David si otros se enteraban de aquella mafiosa transacción comercial de la que él fuera víctima. Y como esperando que el aire de la mañana le limpiara un tanto los pensamientos, Jael se dirigió a su cuarto para tratar de descansar la mente. 

      

    La preocupación de la noticia difundida por Franco a través de su programa de radio también había llegado a oídos de José, quien aún en horas de la madrugada continuaba en el salón de reuniones del pueblo jugando a los naipes con tres compañeros. Y si bien José reía entre vasos de cerveza y anécdotas varias, su rostro por momentos cambiaba a preocupación y al finalizar una nueva partida, miró la hora en su celular y se levantó diciendo: 

    —Voy al baño —y eso hizo mientras los demás continuaban bebiendo entre risas y comentarios. 

    El salón se apreciaba decorado como para algún próximo evento. Por sectores había largas mesas tal vez armadas para numerosas familias, y en los rincones mesas para cuatro personas como la ocupada por José y compañía en ese momento. En una esquina se podía apreciar una larga barra de madera y detrás una puerta que conducía a la cocina y a la sala de almacenamiento de alimentos. Sobre el lateral opuesto un largo pasillo muy oscuro conducía a los baños.  

    Este último lugar era propicio para la privacidad, y fue precisamente allí que José volvió a tomar su celular y realizó una llamada que fue respondida a los pocos segundos: 

    —Vi las llamadas perdidas pero estaba en una reunión, ¿qué pasó? —se escuchó desde el otro lado. 

    —Jefe, sé que no es de escuchar la radio del pueblo por eso me comuniqué de inmediato con usted. Hoy, Franco el periodista, comentó en su programa que Juana se acercó hasta la radio para informarle sobre algunos peces muertos que aparecieron en las orillas del arroyo, y también describió el agua que estaba un tanto más oscura de lo normal y cierto olor fuera de lo común. Supongo que si aún no lo han hecho, mañana tanto él como la policía inspeccionará el lugar. Me pareció que debía saberlo de inmediato señor, por eso mi insistencia en ubicarlo. 

    —Hiciste bien. Veré qué hacer al respecto, mientras tanto hace un poco de circo. 

    —Entendido jefe —respondió José finalizando la conversación y volviendo con sus compañeros. 

    El juego se extendió durante una partida más hasta que de común acuerdo, tras apagar y cerrar todo, los cuatro decidieron partir hacia sus hogares a descansar. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo V 

    Rivalidades de pueblo 

      

      El sol dio pasos seguros en la mañana del domingo. Sólo unas pocas personas, por lo general de la tercera edad, salían temprano a realizar alguna que otra compra.  

    La inspectora forense Belén era la única joven que de pronto se mezcló entre los ancianos madrugadores. Tenía la misma edad que Sara, treinta años, y habían compartido parte de la primaria y toda la secundaria, y si bien de adolescentes eran muy compañeras, de grandes cada una tomó profesiones diferentes que la distanciaron aun sin quererlo; sólo coincidían en encontrarse en algún que otro evento del pueblo.  

    Belén salió de la panadería con una bolsa de bizcochos para compartir seguramente con sus compañeros de turno.  

    Pero así como luego entró al destacamento policial con una mano ocupada, a los pocos segundos salió con un juego de llaves en lugar de la bolsa de bizcochos.  

    Su familia era otra de las tantas oriunda de aquel pueblo. A diferencia de Sara que tenía a sus padres separados y a su madre viviendo en otro lugar, Belén conservaba a sus padres juntos y vivía con ellos; tenía un hermano mayor casado viviendo en una de las importantes ciudades cercanas.  

    A paso lento, como si recordara desfilar en los concursos de belleza en los que en su adolescencia también participara entre otras con Sara, Belén subió a la camioneta y en aquel móvil policial se dirigió hacia el arroyo que como todo en aquel pequeño pueblo, estaba relativamente cerca. 

    Al llegar al lugar detuvo la camioneta cercana al bajío, comprobó entonces que cierto desagradable olor aún se concentraba en el aire. Tal vez por esto los árboles extrañaban la compañía de los pájaros.  

    Al descender la cuesta descubrió a un hombre que en cuclillas de espalda a ella inspeccionaba la orilla del arroyo. 

    —Señor, debe alejarse del lugar —pedía mientras se acercaba—. No sé si está al tanto de lo que anunciaron anoche en la radio pero… —aquel sujeto se incorporó y se dio vuelta diciendo: 

    —Sí Belén, lo sé... 

    —¡Franco! No te reconocí de espalda. 

    —Hace bastante que no nos vemos, desde que dejé de hacer el noticiero —respondió amistosamente Franco. 

    —Es cierto, pero te escucho casi todas las noches. Salvo las que no estoy de turno y me quedo dormida —Belén saludó rápidamente a Franco con un beso y llevó de inmediato su atención a la línea de peces muertos—. No pensé que serían tantos —exclamó en voz alta sorprendida. 

    —Tampoco yo. Me quieres acompañar a hacer el recorrido caminando hasta los lindes de la central eléctrica. 

    —Sí, claro. 

    Ambos cruzaron la vía del ferrocarril y continuaron costeando el arroyo hallando nuevas víctimas. 

    —No imaginé que escuchabas mi programa de radio. 

    —Pero sí lo escucho —respondió sonriente Belén, sin quitar la vista de la línea de peces muertos que continuaba extendiéndose en dirección Oeste—. Anoche terminaste el programa con el tema “Lloran las rosas” de Cristian Castro. 

    —¿Qué artistas sueles escuchar? —preguntó Franco. 

    —No tengo uno en especial, pero me gusta el pop y reggaeton latino. 

    —Comparto tus gustos musicales —aseguró Franco. 

    —¿Notaste algo? —preguntó de repente Belén, sin quitarle la vista al agua del arroyo, en tanto continuaban caminando en dirección de la central eléctrica. 

    —No, ¿qué cosa? —repreguntó sorprendido Franco. 

    —En la medida que nos acercamos a la central eléctrica el agua se oscurece más —Franco puso especial atención en el color del agua. 

    —Y aparentemente de aquellos conductos se desprenden los desechos —ambos se acercaron al lugar. 

    —Voy a subir al árbol para ver qué hay del otro lado —dijo Franco, y descubrió lo mismo que en su momento viera el nieto de Juana, una serie de grandes transformadores cercanos a cada caldera. 

    —¿Qué ves? —le preguntó Belén. 

    —Hay una serie de grandes transformadores cercanos a los silos. Les tomaré una foto —y eso hizo Franco sacando su celular, y al bajar le mostró la foto a Belén. 

    —Te paso mi número así me envías la foto por whatsapp, necesito investigar eso en internet —y Belén le pasó su número de teléfono a Franco y tras agendarla, el periodista le envió la foto.  

    De regreso a la ubicación del móvil policial, Belén y Franco fueron fotografiando con sus celulares diferentes zonas del arroyo en donde el color del agua se apreciaba más oscura, como así también algunos de los tantos peces muertos, y al momento de llegar al punto de encuentro, se vieron invadidos por personal municipal que aparentemente llegaba para limpiar las orillas del arroyo. 

    —¡Buen día! —saludó el supervisor a cargo de la limpieza, y tanto Belén como Franco respondieron su saludo. 

    —¿Supongo que el intendente está al tanto de esto no? —le preguntó Belén. 

    —Sí inspectora, aunque como nosotros, desconoce los motivos —respondió el supervisor de edad madura, en tanto sus dirigidos se distribuían estratégicamente y se colocaban guantes de residuo para dar inicio a la recolección de peces muertos que acumularían en grandes bolsas de residuo negras, para luego subirlas a la parte trasera del camión estacionado cerca del móvil policial a fin de trasladarlas hasta el basural municipal. 

    Belén y Franco subieron la cuesta y se perdieron de la vista de los municipales. 

    —¡Crees que el intendente desconozca realmente los motivos de esta contaminación! —exclamó en forma de pregunta Franco. 

    —No lo sé, pero informaré al comisario general para que de ser necesario, lo ponga al tanto —respondió Belén—. ¿Te acerco unas cuadras?  

    —Bueno —le contestó Franco, y ambos subieron a la camioneta policial marchándose del lugar. 

    El tramo era bastante breve por lo que no dio tiempo a una charla extensa. 

    —¿Vas a ir a la fiesta aniversario del pueblo? —le preguntó Belén. 

    —Bueno, no soy amigo de la noche pero seguramente pase un rato al finalizar el programa. Puedes dejarme acá en la esquina. 

    Belén detuvo la camioneta. 

    —Si vas, nos veremos ahí —Franco sonrió amistosamente y la saludó diciendo. 

    —Gracias por acercarme. 

    —De nada, adiós —respondió Belén continuando su recorrido hacia el destacamento policial. Franco en cambio se encaminó hacia su casa. 

      

      

    El mediodía tuvo un poco más de movimiento en La posada de las flores pero como en todo pueblo, se dormía siesta, más aún siendo domingo, y de pronto todo se apagó hasta altas horas de la tarde en que las puertas del salón vecinal se abrieron reuniendo a varios colaboradores del lugar que ultimarían detalles para la celebración del nuevo aniversario del pueblo, que era el día martes pero que se festejaría el lunes por la noche aprovechando que al día siguiente pocos trabajarían por ser feriado. 

    Se podía observar a Juana y otras vecinas, algunas de su misma edad, otras un tanto más jóvenes, pero todas decorando las largas mesas destinadas en el centro del salón para las familias numerosas; mientras José y sus tres compañeros con los que la noche anterior se distrajeran jugando naipes, cargaban un cajón de cerveza cada uno llevándolos hacia la sala de almacenamiento. 

    A su regreso al salón, José pasó por delante de la mesa ocupada por Juana y disparó un comentario en voz alta. 

    —¿Tienes alguna nueva primicia como la que ayer le divulgaste al periodista? —Juana lo miró sorprendida y en un tono poco amistoso le respondió defensiva: 

    —¡No hubieras hecho lo mismo por el bien del pueblo! ¿Qué clase de representante eres? —de pronto ambos captaron la atención de todos, inclusive de los compañeros de José que ya estaban de regreso tras guardar los cajones de cerveza. 

    —Sí, pero no de forma pública para atemorizar a la gente. Hoy todos hablan de ese tema. O acaso Miguel te ofreció un lugar en su próxima lista como concejala… —Miguel era el político opositor que había perdido la última elección contra el actual intendente Jonas.  

    —No necesito un puesto político para servir a la comunidad, y quiero creer que tú tampoco no… —José se vio de pronto incómodo por su cercanía al actual intendente Jonas, y uno de sus compañeros lo auxilió espontáneamente al sumarse al cruce entre ambos. 

    —¿Y qué más se supo respecto de lo sucedido? 

    —Franco dijo que investigaría por su cuenta y que si tenía más información la daría a conocer mañana a través de su programa de radio —respondió Juana, y José se quedó pensativo—. Y Belén llevará a cabo su investigación científica. 

    —¿Y de quién era ese campo? —preguntó esta vez una de las mujeres. 

    —Del empresario David —respondió de inmediato Juana. 

    —Él es el traidor… jamás debió vender ese campo… —se sumó José ahora aliándose a lo dicho por Juana, y como no todos sabían que efectivamente aquel campo había sido de David, empezaron a murmurar entre sí y la palabra traidor se desprendió de más de una boca. 

    Como la noche anterior en la que se perdió en el baño para hablar por teléfono, José volvió a repetir aquella acción y se volvió a comunicar con la misma persona. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Jefe, estuve haciendo un poco de circo como me pidió y según Juana, el periodista iba a investigar el caso por su cuenta y si hubiera novedades las informaría mañana en su programa, y la inspectora… —José fue interrumpido de inmediato. 

    —Por la inspectora no te preocupes, todo lo que investigue morirá en las manos de su superior. A quien debes obstaculizar es al periodista… —creo entender jefe, cerró José. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VI 

    Festejo sangriento 

      

      

      Se acercaba el anochecer en La posada de las flores y tal como se los mencionara, tanto Franco como Belén investigaban en sus respectivas casas lo visto y encontrado durante la mañana de ese día. Lo hacían navegando por internet en ayuda con las fotos que ambos guardaban en sus teléfonos celulares. Sólo unos pocos y por lo general por necesidad como ellos, disponían de tales avances tecnológicos en contraste con la realidad del pueblo. 

    En la computadora que tenía, tan sencilla como su habitación, Franco había escrito en el buscador la palabra “Centrales eléctricas”, pero ninguna de las tantas imágenes que aparecían en los portales se asemejaba a lo visto y fotografiado por él durante la mañana, por lo que pensando en secreto silencio, cambió de palabra borrando la anterior y escribió “Central termoeléctrica”, y entonces, para su sorpresa, sí aparecieron imágenes de concreta similitud a lo conocido por él. De inmediato se comunicó con Belén que en el escritorio de una sala de descanso de su casa, también permanecía frente a la computadora con los portales de internet abiertos. 

    —Franco, ¿Qué ocurre? ¿Encontraste algo?  

    —Hola Belén, sí, estoy navegando en internet. Cuando puedas busca “Imágenes de central termoeléctrica”… 

    —Ya me fijo, estoy justo frente a la computadora —y Belén escribió lo descripto por Franco y le aparecieron las mismas imágenes—. Coincide con lo que fotografiaste. Eso significa que en nuestro pueblo instalaron una central termoeléctrica contigua a la eléctrica para su abastecimiento… 

    —Exacto, y el problema es el impacto que provocará en el medio ambiente: emisiones acústicas, emisiones atmosféricas, descargas de residuos líquidos, alteración del sistema acuático como hemos visto, inclusive al consumir agua, todo lo cual puede también provocar cáncer en los seres humanos.  

    —Mañana a primera hora le informaré sobre todo esto a mi superior. Gracias por el llamado y te tengo al tanto de cualquier novedad. 

    —Lo mismo yo. Te veré mañana a la noche. Iré un rato al evento ni bien termine el programa de radio. 

    Y ambos se saludaron cerrando la conversación. Anonadados por el descubrimiento siguieron conectados a internet tratando de recopilar mayor información.  

      

      

    El anochecer cayó de golpe vislumbrando una lejana luna llena. El domingo se iba en pesados pensamientos para David y para su hija Sara que durante todo ese día habían permanecido en su casa.  

    El empresario maldiciendo tal vez la venta de aquel campo o preguntándose cuál sería el cercano futuro suyo y de su hija. Precisamente Sara se refugió durante toda la tarde en un sótano donde en viejos baúles, guardaban ropas que ya no usaban y recuerdos varios, como fotos y objetos. 

    En la cercana casa vecina tampoco se había visto movimiento. También Jael naufragaba en sus propios pensamientos hasta que en la madurez de la noche, encontró en algún resquicio de su mente alguna sutil manera de poder entablar conversación con José, a fin de comentarle sobre lo que se había enterado la noche anterior y así tratar de encontrar alguna ayuda de su parte. 

    Con sigilo dejó atrás la tranquera del campo y en pocos minutos caminó ligeras cuadras hasta llegar a la casa de José. Hacía poco que éste último había llegado del salón de eventos. Sin duda, el dueño de casa recibió a Jael con marcado asombro.  

    —Jael, qué inesperada visita, casi me había olvidado que somos familiares —saludó abriendo paso para que su visita ingrese a la casa, y ambos ocuparon la sala más inmediata que cobraba forma de living—. ¿Te puedo ofrecer algo de tomar? 

    —No, te agradezco. Y sí, es cierto que nos vemos poco. Desde el último evento que no supe más de ti, pero supongo que todavía sigues involucrado con la política… 

    —Digamos que eso intento —rió José—. Toma asiento —invitó ocupando primero él un cómodo sillón de tres que decoraban el amplio e iluminado ámbito adornado por muebles y objetos—. ¿Supongo que no es casual tu pregunta acerca de si estoy involucrado con la política? 

    —Supones bien —respondió de inmediato pero pensativo Jael—. Me enteré a través de la radio sobre el tema de la mortandad de peces. Aseguraría que muchos lo saben, hasta mi patrón David escuchó el programa ayer a la noche —José lo escuchaba con atención—. Lo supe de manera casual, estaba llegando a su casa cuando lo escuché a través de una ventana abierta que le contaba a su hija sobre la venta del campo contiguo a la central eléctrica… 

    —¿Y qué le decía al respecto? —preguntó interesado José. 

    —El intendente amenazó de muerte a mi patrón si no le vendía el campo y extendió su amenaza para que no lo delatara. De ese modo, la gente creerá que David mi patrón es el gran culpable del infierno que viviremos si activan la central termoeléctrica… 

    —¿Cómo sabes que en ese campo se instaló una central termoeléctrica? —preguntó de inmediato José pero no por preocupación hacia la gente sino por preservar el encubrimiento de su superior. 

    —Se lo escuché decir a David —José se quedó en silencio—. Pensé que tal vez desde tu lugar podrías hacer algo como hablar con el intendente para que no corra peligro mi patrón, y quizás hasta evitar que activen la central termoeléctrica. 

    —Jael, yo no tengo peso político tal que me permita acceder a lo que tú me pides, y aunque lo intentaré para tu tranquilidad, no creo que mi superior me escuche —decepcionó José. 

    —Al menos inténtalo —pidió Jael parándose para retirarse. 

    —Claro que lo intentaré pero prométeme algo… —Jael lo miró asombrado mientras José se paraba para acompañarlo hasta la puerta—.Que de todo esto que hablamos no se enterará nadie más —dijo abriendo la puerta. 

    —Despreocúpate, queda entre nosotros —aseguró Jael y luego se despidió—. Nos vemos en el evento de mañana. 

    —Hasta mañana Jael —saludó José y tras cerrar la puerta, tomó su celular y se comunicó con su superior. 

    —Dime… 

    —Jefe, mi primo Jael, peón de David, me vino a visitar. Anoche escuchó accidentalmente una conversación en la que David le comentaba a su hija sobre la venta del campo y la amenaza que recibió… 

    —¡Qué más te dijo! —interrumpió con enérgica voz. 

    —Me pidió ayuda para que hablara con usted a fin de resguardar la vida de David y de evitar que la central termoeléctrica se ponga en funcionamiento. 

    —¿Y qué le dijiste? 

    —Que intentaría hablar con usted pero que nadie más debía saber sobre lo que escuchó. 

    —Cuando lo veas dile que hablaste conmigo y que a su patrón no le ocurrirá nada. Con respecto a lo otro, dile que la central termoeléctrica le pertenece a los empresarios dueños de la central eléctrica. Y ocúpate de que realmente tu primo no hable de más…  

    —Entendido jefe —cerró José pensativo, perdiéndose luego en alguna otra sala de su casa. 

      

      

    Al día siguiente una pregunta recurrente recorría las calles de La posada de las flores: “¿Vas esta noche al evento aniversario del pueblo?”… y todos coincidían en una misma respuesta: “Sí”.  

    Pero quizás no todos irían, David por ejemplo sería uno de los ausentes y su intención era que tampoco fuera su hija Sara, pero saber qué haría ella era tan incierto como el futuro mismo.  

    La joven había pasado la tarde anterior revolviendo un viejo baúl y algún que otro olvidado ropero de donde sacó varias prendas que aromaban el aire describiendo el paso del tiempo. También recorrió parte de su niñez y de su adolescencia a través de varias fotos en las que se la veía con sus padres aún juntos y entre las tantas, algunos dibujos realizados cuando visitaba el consultorio de Mateo, el psicólogo del pueblo a cuyo profesional acudió su padre para que Sara asimilase la separación de ellos de la forma más armoniosa posible; y entre una cosa y otra, encontró un par de fotos junto a Belén: una junto a un viejo tractor que aún conservaban en el galpón del campo, y otra de un concurso de belleza del pueblo en la que ella se coronara como reina y Belén como primera princesa. Aparentemente todo esto pretendía tenerlo más a mano ya que se lo había llevado consigo a su cuarto. 

    Aquella mañana todos los habitantes de aquel campo se abocaron a su actividad con normalidad, tratando o simulando tratar de no pensar en las amenazas humanas y naturales que a muchos o a todos involucraban. 

    David y Jael, si bien en sectores diferentes, regaban las palmeras.  

    Sara en cambio, hacía alarde de su sabiduría inspeccionando una larga mesa de las tantas plantas que había en uno de los invernáculos. Y si de adivinar se tratase, la tarde también la encontraría en ese lugar cercana a sus amores de la naturaleza. 

      

    Pero la mañana recién maduraba. Belén había llegado al destacamento policial hacía instantes, cubriría el turno hasta altas horas de la tarde, lo que le permitiría asistir al evento aniversario del pueblo. 

    Luego de informarse sobre las novedades del día que no eran muchas ni tampoco relevantes, ordenó un poco su escritorio y esperó hasta ya no oír la voz de su superior que por entonces hablaba por teléfono en su cercana oficina; ni bien colgara el teléfono Belén lo pondría al tanto de todo lo visto y encontrado el día anterior.  

    Al rato, la joven inspectora forense de treinta años y blonda cabellera rubia pasó por delante del escritorio de otro de sus compañeros y llamó a la puerta de la oficina de su superior que de inmediato autorizó su ingresó. 

    —Buen día, Señor. 

    —¡Cómo estás Belén!, siéntate —invitó el comisario superior. Y Belén le transmitió todo aquello que ella sabía, inclusive su propio análisis al respecto. El rostro del comisario pasó de animado a inquieto e incómodo y cuando la joven completó su alocución, su superior sólo se animó a decir: 

    —Se lo comunicaré de inmediato al intendente y actuaremos de acuerdo a su orden. 

    —Bien, Señor —acompañó Belén conforme a lo dicho por el comisario superior, y se retiró de la oficina volviendo hacia su escritorio. 

    Al ella alejarse, su jefe no tomó el teléfono de línea comúnmente utilizado por él para todo tipo de llamados, sino su celular, y del otro lado, una voz cortante preguntó: 

    —¿Qué ocurre? 

    —Señor, uno de los integrantes de mi personal ya está al tanto y con detalles, de la instalación de la central… —y aquella voz lo interrumpió de inmediato. 

    —Confío en que desviarás la atención de tu personal en el tema, y si acaso te preguntan cuál fue mi respuesta, dile que el departamento municipal que corresponda se ocupará del asunto. 

    —Entendido, Señor —respondió el comisario superior. 

    El lunes fue como la mayoría de los días en el destacamento policial de aquel pueblo, muy silencioso. Tanto que cuando quiso acordar, Belén ya estaba terminando su jornada y partiría hacia su casa para darse un baño reparador y luego asistir a la fiesta aniversario del pueblo vestida como civil.  

      

    Franco había pasado la tarde jugando como acostumbraba un rato a la pelota con su amigo canino Obi. Caminaba por entonces con sentido a la radio. No siempre solía tomar el mismo trayecto, tampoco es que hubiera tantas arterías en aquel pequeño pueblo pero pensaba que no hacer siempre el mismo recorrido, lo conectaba con más gente y lo podía hacer privilegiado de alguna primicia.  

    Su elección aquella tarde lo llevó a realizar el trayecto más largo que bordeaba las vías del ferrocarril, y a la altura del reducido patio trasero del salón donde se realizaría el nuevo evento aniversario del pueblo, aprovechando la oscura soledad, dos sujetos lo detuvieron de forma poco amistosa. 

    —¡Tranquilos! ¿Qué ocurre? —preguntó Franco frunciendo las cejas temeroso de su suerte, y sin reconocer a aquellos dos sujetos como posibles oriundos del pueblo. 

    —Sabemos que tenés mucha información para dar hoy en tu programa acerca de la central termoeléctrica —aseguró el más alto y morrudo de los dos maleantes—. No te lo sugerimos ni te lo pedimos, te ordenamos que no digas absolutamente nada al respecto, o correrás la misma suerte que todos aquellos peces muertos que encontraste a orillas del arroyo —y mirando a su víctima de forma amenazante lo empujó para que siguiera su camino. Franco trastabilló logrando no caer y los miró asustado, pensó de inmediato en su pequeña familia, sus padres y su mejor amigo Obi, y tan pronto como sus pasos nerviosos se lo permitieron se alejó de la vista de aquellos amenazantes forasteros. 

    Franco llegó a la radio transpirando temor y con su rostro pálido, saludó a Maximiliano sin poder escapar a su pregunta: 

    —¿Te pasa algo?  

    —Me corrieron unos perros llegando a las vías —mintió Franco para salir del paso y su compañero le creyó, no había por qué no hacerlo. 

    Maximiliano tomó la hoja de ruta y Franco ocupó su lugar como conductor del programa. Aún faltaban unos minutos para las veinte horas. 

    Muchos más de la cuenta sintonizaron el dial de la radio aquella noche mientras se terminaban de preparar para el evento: Belén desde su casa era una, Juana otra, Jael y José lo mismo en sus respectivos hogares, como también en el suyo David y su hija Sara; pero aquella noche Franco nada diría sobre lo descubierto días atrás e investigado luego, a raíz de la seria amenaza que sufriera camino a la radio. Esto llamó la atención de muchos, sobre todo de Belén con quien había trabajado prácticamente en equipo. Pero no era impedimento para que nadie faltase al evento aniversario y si acaso Franco asistía al lugar como lo había manifestado, las preguntas acerca de su silencio se las harían allí. 

      

    Los primeros en llegar al salón casi de común acuerdo y chocándose entre sí fueron Juana y José con sus respectivos compañeros. Luego se sumaron algunas de las familias numerosas cuyas mesas se habían preparado en el centro del salón; y cuando quisieron acordar, hasta las mesas de los extremos para cuatro comensales estaban completas.  

    También habían llegado Jael, el psicólogo Mateo, y el político opositor al intendente llamado Miguel.  

    Todo se desarrollaba con normalidad. Sin embargo, un hecho llamativo sucedió en las afueras del salón, en su patio exterior que lindaba con las vías del ferrocarril, lugar donde hacía poco más de una hora había sido amenazado Franco; pues una fina silueta se escabulló entre las sombras arrojando un viejo morral hacia el solitario patio cual botella vacía fuera, sin dar más señales hasta entonces.  

    Por dentro el salón se vestía de gente. Se podía apreciar a Miguel y a Mateo sentados en la misma larga mesa que Juana. A Jael compartiendo mesa con su primo José y sus compañeros. Y a Sara, una de las últimas en llegar algo agitada e inquieta, compartiendo mesa junto a Belén en animada charla; hacía tiempo no se veían y al parecer había mucho que contar. Las jóvenes mujeres estaban sentadas cercanas al oscuro pasillo que conducía a los baños, y a la puerta que derivaba en el pequeño patio exterior que lindaba con las vías del ferrocarril.  

    Poco después, Jazmín, una vieja compañera de secundaria de Belén y Sara se sumó a su mesa quedando aún un lugar por ocupar, tal vez el que Belén reservaba para Franco, pero de llegar, éste lo haría más tarde. 

    Para pedir la comida y la bebida debían movilizarse hacia la barra que era atendida por varias compañeras de Juana. Entre los menús se podía optar por pedir ensaladas varias, empanadas, hamburguesas o pizzas; y para beber gaseosas o cervezas.  

    Y mientras muchos o prácticamente todos se abalanzaban con ansiedad contra la larga barra; Belén, Sara y Jazmín continuaban conversando animadamente.  

    Pero entre los temas tratados por Belén y Sara, ninguna desprendía de su boca alguna palabra que tuviera relación con la central termoeléctrica. Belén no sabía que aquellos terrenos habían sido del padre de Sara y luego  vendidos al intendente, y Sara no sabía que Belén estaba investigando el caso; lo que ambas compartían para sí, era lo comentado por Franco hacía días atrás a través de su programa de radio. 

    Poco después, un primer intercambio de ideales se dejó escuchar y ver desde la convulsionada barra del salón. 

    —¡Cómo anda Miguel! Veo que Juana está siempre muy cerca suyo, será su primera concejala tal vez… —provocó José, y Juana reaccionó de inmediato. 

    —Si fuera concejala sería por elección del pueblo, así como me eligieron honorable mujer todos los habitantes. En cambio tú, fuiste puesto en tu lugar de forma poco democrática… —José clavó sus ojos coléricos en Juana, tomó su plato cargado con dos hamburguesas, la botella de cerveza y se retiró molesto hacia su mesa.  

    Minutos después Belén, Sara y Jazmín se dirigieron hacia la barra. Las tres coincidieron en pedir ensaladas y gaseosas. Al regresar a su mesa, ya se podía apreciar el salón completo y a todos cenando y conversando ruidosamente. En la mesa de Juana se podía oír murmullos acerca de lo encontrado a orillas del arroyo días atrás, y otros comensales de otras mesas hicieron eco de aquel tema para también desarrollarlo en las suyas.   

    Y así maduraba la noche, entre platos vacíos, botellas desnudas y charlas varias. 

    Pasadas las doce y después de hacer su programa de radio, Franco llegó al lugar y en tímida búsqueda, reconoció el rostro de Belén cercano al desolado pasillo que conducía a los baños. Al pasar entre las mesas muchos lo saludaron y como era de esperarse, Franco no pudo escapar a la misma pregunta recurrente: “¿Por qué no había comentado más nada en su programa de radio acerca de lo hallado a orillas del río hacía días?”, hasta Juana se acercó observada a lo lejos por José, pero Franco se escudó en que aún debía investigar ciertos detalles, reservándose para sí la amenaza sufrida poco antes de llegar a la radio.  

    Tan lento como quien camina con fuerte viento en contra, Franco llegó por fin a la mesa ocupada por Belén y si bien fue a ella a quien primero saludó, no pudo desviar su atención en Sara, por lo que rápida de reflejos protocolares, Belén los presentó de inmediato, siguiendo luego por Jazmín que pasó prácticamente desapercibida. 

    Franco se sentó en la silla desocupada al lado de Sara. 

    —¡Entonces, las tres iban juntas al secundario! —dijo Franco sonriente y tratando de olvidar aquella amenaza vivida hacía unas pocas horas atrás. 

    —Así es —respondió Belén. 

    —Y Sara era quien siempre ganaba los concursos de belleza —acompañó Jazmín. Franco miró a Sara con interés y ella le devolvió el gesto seductoramente. Desde su instinto femenino, Belén pudo descifrar que en aquel intercambio de miradas entre Franco y Sara había cierto deseo de querer saber más él uno del otro, y como si ella guardara algún interés sentimental en el periodista, agachó la cabeza sabiendo a su vez que delante de sus amigas, no podría tratar el tema de la central termoeléctrica con Franco. 

    Al rato, aquéllos que habían bebido de más fueron los primeros en ocupar la pista de baile y exhibir pasos varios al ritmo de una incentiva música que luego contagió a muchos otros.  

    En la mesa de Franco y compañía, cuando quisieron acordar se quedaron sin bebida y Jazmín le pidió a Belén que la acompañara hasta la barra para comprar algo más para tomar.  

    La pista de baile iba cobrando mayor protagonismo y el musicalizador no dudó en ir apagando las luces duras y empezar a jugar con las de colores más débiles, lo cual generó un ambiente propicio de celosa reserva que Sara y Franco aprovecharon para conocerse un poco más.  

    Se contaron sobre sus vidas. Franco le habló de su programa de radio con tal pasión que ella prefirió no interrumpirlo y escucharlo con atención; por momentos lo estudiaba con la mirada. 

    Belén y Jazmín caminaban de regreso a la mesa luego de comprar, y al verlos tan animados en su charla a Franco y a Sara, Jazmín actuó quizás como una posible celestina y le sugirió a Belén dejar las bebidas en la mesa que los cuatro compartían e ir a bailar un rato, y eso fue lo que hicieron. Ambas mujeres se mezclaron en la pista entre la gente, mientras junto a la mesa, ahora parecía ser el turno de Sara en contarle sobre su vida a Franco. Pero ella fue muy discreta en sus palabras, y en la medida que hablaba destinaba hacia Franco miradas penetrantes que luego se perdían estudiando lo que sucedía en la pista de baile. 

      

    Poco después, Juana abandonó a sus compañeras de baile y pasando por al lado de la mesa que compartían Franco y Sara, se perdió por el lúgubre pasillo que conducía a los baños. Y al parecer, Juana fue la primera de varios que la siguieron con las mismas necesidades, entre ellos José, Jael, Mateo, Miguel, y hasta la propia Sara en compañía de Jazmín que había regresado a la mesa junto a Belén.  

    Aquel sector del salón era sin dudas el más oscuro. A los lados del pasillo había algunas mesas más, hileras de sillas y algunos antiguos muebles. 

    En ambos baños se cerraron de pronto todas las puertas de los gabinetes individuales privados y entre tanto, un hecho curioso se dio minutos más tarde; el bolso que alguien arrojara en el patio exterior del salón que daba a las vías del ferrocarril ya no estaba… 

    Aprovechando que por un momento habían quedado solos, Belén le informó a Franco: 

    —Hablé con mi superior acerca del tema de la central termoeléctrica, me aseguró que hablaría con el intendente… —Franco no soltó palabra, más bien pareció recordar la amenaza sufrida y aunque Belén era policía, tal vez por temor a represalia contra su familia, él prefirió no contarle nada aun sabiendo que quizás ella lo podía ayudar—. Hasta donde escuché, en el programa de radio no tocaste ese tema… —y ahora sí, a Franco no le quedó más alternativa que responder. 

    —Es cierto, no he hablado del tema en todo el programa. No encuentro la manera de hacerlo sin alarmar a la gente —sus palabras sonaron sinceras y por cierto lógicas. Franco miró hacia el oscuro pasillo como anhelando que regresaran Sara y Jazmín para poder evitar seguir hablando del tema, pero Belén que lo siguió con la mirada lo puso en un aprieto peor. 

    —¿Te gusta ella? —Franco la miró de inmediato totalmente ruborizado, y Belén continuó—. ¿Te gusta Sara, verdad? 

    —Es…es muy linda, claro —respondió y buscó en su vaso lleno de gaseosa un momentáneo respiro en momentos en que Juana, aparentemente primera en abandonar el baño entre aquéllos tantos que fueran al mismo tiempo, inclusive antes que una joven mujer que llegara antes que ella para retocarse el maquillaje, tomó aquel largo pasillo que a lo lejos dejaba ver las luces de la pista de baile, siendo dicha honorable mujer del pueblo misteriosamente abordada por un sujeto de sexo indescriptible, que vestido con ropa oscura y ocultando su rostro con una máscara negra y sus manos con guantes de cuero de igual color, la atrajo hacia sí y le clavó un objeto punzante en diferentes partes de su cuerpo, y dentro del bolsillo del saco de su víctima, guardó una flor amapola cuyo significado era sueño eterno, acompañada de una nota… el sujeto se esfumó invisible entre tanta oscuridad y Juana continuó caminando en dirección de la pista de baile, con dificultades y perdiendo sangre por diferentes partes de su cuerpo. Pidió ayuda elevando la voz pero sin llegar al grito producto de las varias heridas sufridas, pero desde la pista de baile en la que las luces de colores jugaban a las escondidas con los rostros de la gente, sumado a la música que estaba a todo volumen y el propio murmullo de muchos, nadie la escuchó y cayó inconsciente en el suelo en un sector apenas visible cercana a la mesa que compartían Franco y Belén.  

    Fue entonces la joven mujer que se retocara el maquillaje, quien de regreso del baño junto a su pareja la vieron a Juana tirada e intentaron socorrerla sin saber que era ella ni qué le había pasado, hasta que al darla vuelta el hombre se asustó al reconocerla y verla llena de sangre y escupiendo más todavía de su boca, como claro gesto de que su vida se apagaría. La pareja del hombre empezó a gritar y él a sacudir las manos pidiendo ayuda, y fueron las amigas de Juana las primeras en advertir la situación y pedir auxilio a gritos y con gestos que convocaron la atención de Belén y de Franco, que se acercaron de inmediato.  

    Al ver el cuerpo caído, Belén le pidió a Franco que se acercara al musicalizador para que apagara la música y encendiera todas las luces del salón, y hecho esto, todos se enteraron de lo que estaba sucediendo… inclusive José, Jael, Mateo, Miguel, Sara y Jazmín que como si se hubieran puesto de acuerdo, volvían todos a la vez desde el sector de los baños, y aparentemente sin ninguno haber visto ningún rastro del asesino… o el ignoto sujeto era todo un profesional en las artes de escapar sin dejar evidencias, o el asesino podía ser alguno de ellos…  

    Franco tuvo la lucidez de inmediato llamar a la única sala de guardia hospitalaria que tenía el pueblo para que se acercara una ambulancia, y Belén de pedir refuerzos al destacamento policial.  

    En su rol especializada en criminología, Belén le pidió ayuda a Franco, a Sara, y a Jazmín para que alejaran a la gente del cuerpo de Juana a fin de ella poder inspeccionarlo con detenimiento; la víctima ya no tenía pulso.  

    Belén recorrió con la mirada la figura de Juana y descubrió la flor que le habían colocado en el bolsillo de su saco junto a una breve nota que, tras tomar una pequeña pinza de depilar que guardaba en su cartera, la inspectora forense no dudó en leer para sí siendo observada por todos los demás: “Mientras muchos saborean las delicias de la fiesta, ahondando en los vicios que conducen al infierno, te deseo un sueño eterno que te traslade al limbo de los justicieros”… 

    Belén miró hacia todas partes tratando de descifrar el mensaje, y Franco, que era el más cercano a ella, le pidió leerlo. La joven inspectora forense lo acercó a la vista de él pero el periodista tampoco entendió su significado oculto, y entre tanto llanto de varios de los allí presentes, una de las amigas de Juana miró a José que apenas se podía mantener en pie producto de la ingesta de alcohol, y descubrió una mancha de sangre en su camisa… 

    —Él, él es el asesino… José, miren la sangre en su ropa… —todos lo miraron en momentos en que la guardia médica y los refuerzos policiales coincidían en el lugar. Belén lo quiso interrogar pero el hombre estaba tan pasado de alcohol que no pronunciaba dos palabras claras… —. Tú la mataste por la rivalidad política que había entre ustedes, asesino… —la mujer tuvo que ser sujetada por otras amigas para evitar que golpeé a José, y Belén le pidió a sus dos compañeros que lo esposen como principal sospechoso, dado la sangre en su ropa y su deplorable estado de ebriedad. Los oficiales procedieron a esposarlo y luego se lo llevaron hacia el móvil entre varios gritos de insultos que prácticamente rozaban su rostro.  

    En compañía de varios murmullos que exclamaban la palabra “asesino”, y rostros divididos en estados de congoja y asombro, Belén se encaminó hacia aquel oscuro pasillo que fuera cómplice del asesinato de Juana. Trataría de reconstruir la escena del crimen. La acompañaban de cerca Franco, Sara y Jazmín. 

    





   





  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VII 

    Galletas envenenadas 

      

      Jael se mostraba totalmente desorientado, no podía creer que su primo fuera capaz de llegar a extremos de locura tales como matar a alguien, de hecho, se negaba a creer realmente en esa posibilidad. A Mateo se lo podía observar hundido en sus pensamientos, tal vez ejerciendo en silencio su profesión de psicólogo, procesando y analizando todo lo ocurrido. Y a Miguel tratando de aportar una cuota de tranquilidad a las amigas de la fallecida Juana.  

    Los policías compañeros de Belén ayudados por los médicos le pidieron a la gente que se retiraran del salón, inclusive al musicalizador sin darle tiempo siquiera a desarmar sus equipos, dicha tarea quedaría para la tarde de ese día.  

    Poco después también se fueron retirando del lugar las amigas de la víctima. Sólo quedaron a la espera de declarar la pareja que descubrió a Juana ya herida de muerte, Jael, Mateo, y Miguel por haber ingresado al baño de hombres en el mismo momento que José; más Sara y Jazmín por lo que pudieran aportar dado que habían compartido en este caso el baño de mujeres en el mismo momento que Juana.   

    En el caso de Franco en cambio, podría quedarse ejerciendo su rol de periodista. 

    Belén realizó los peritajes correspondientes, tomó nota del oscuro pasillo y de los baños, regresó hacia el cadáver para tomarle varias fotografías, y luego fue interrogando a las personas ya mencionadas, y en la medida que completaban lo poco que en realidad cada uno podía aportar, se fueron retirando del salón. Los datos más precisos los dio la pareja que descubrió a Juana con sus varias heridas poco antes de morir. Sara y Jazmín sólo comentaron haber visto a José ingresar al baño de hombres y luego reencontrarlo en su regreso a la pista de baile. En el caso de Jael, Mateo y Miguel en cambio, los tres coincidieron en que José había entrado al baño con ellos y que al salir lo encontraron sosteniéndose de un mueble cercano.  

    La pregunta que entonces se hacía Belén era: “¿Si pudo José en ese estado ser tan rápido para moverse de un lado a otro y apuñalarla tantas veces sin que nadie lo viera?” Sin duda debía interrogar a José…  

    Belén dio la orden para que subieran el cuerpo a la ambulancia, y se dirigieron hacia la morgue seguidos por el móvil policial. 

    Aquella noche fueron Miguel y dos de las amigas de Juana quienes cerraron las puertas del salón. En la vereda aún se podía ver algunas personas. Mateo ya se había retirado. Jael parecía buscar todavía alguna explicación apoyado junto a un árbol cercano. Franco permanecía cerca de la puerta aún reunido junto a Sara y Jazmín, pero ésta última se despidió de ambos marchando hacia su casa.  

    Al quedar solos Franco desprendió un comentario: 

    —Bueno, no queda mucho por hacer aquí y será mejor ir a descansar, me dejas acompañarte hasta tu casa —Sara lo miró aún pensativa. 

    —Sí, claro, me vendrá bien la compañía de un hombre, todo esto me ha generado un poco de pánico. 

    Y ambos se perdieron por una cercana calle iluminada, en dirección del campo de Sara que estaba a unas doce cuadras de allí.  

    Caminaban en compañía de la luna a sus espaldas. 

    —¡Es sorprendente cómo la política enferma a la gente! —pensó Sara. 

    —Sin dudas es un virus maligno —acompañó Franco—. Nunca pensé que presenciaría algo como lo de esta noche. 

    —En este pueblo no estamos acostumbrados ni siquiera a los robos.  

    —¿Hacía mucho que no veías a Belén, verdad? —cambió de tema Franco. 

    —Sí, creo que desde el aniversario del año pasado. A Jazmín también la veo poco. Ella trabaja en el vivero de su padre, que también es dueño del bar que está ubicado frente al parador. 

    —¿Y tú? 

    —Yo vivo y trabajo con mi padre, y con nuestro peón llamado Jael; hoy estuvo en el aniversario, es primo de José, aunque hasta lo que sé no se tratan mucho, pero hoy compartieron mesa. 

    —¿Y eres de salir? —a Franco le interesaba lógicamente conocer a Sara y no tanto sobre los demás. 

    —Yo prefiero escuchar música tranquila en mi casa, leer alguna novela sobre todo de género policial, y no estoy de novia ni conociendo a nadie… —al decir esto último Sara miró a Franco y a él se le iluminaron los ojos. 

    —Eres muy bella, qué hombre no querría estar contigo, yo inclusive… 

    —Podrías intentarlo… —sugirió ella con picardía, y Franco la detuvo ya casi llegando a la tranquera del campo. Se miraron a los ojos y el deseó no aguantó, Franco se perdió en sus labios suaves y dulces cual cerezas fueran. Por momentos se daban algún respiro a modo de tregua acariciándose uno al otro, hasta volver a fundirse en nuevos y apasionados besos. Los dos tenían ganas de más, pero Franco era todo un caballero y no perdería sus modales. 

    —Es tarde… —balbuceó ella entre besos, y él respondió con una pregunta: 

    —¿Podremos vernos durante el día? Tal vez antes de que yo haga el programa de radio. 

    —Claro que sí —respondió Sara—. Agenda mi celular… —y Franco lo guardó en el suyo y le envío un mensaje para que ella hiciera lo propio—. Hablamos durante el día y coordinamos —aseguró ella y se besaron una vez más. Franco esperó a que Sara abra la tranquera y una vez que lo saludó sonriente ya del lado del campo, él le devolvió el saludó y se retiró quizás feliz, como hacía tiempo no lo estaba; una nueva ilusión despertaba en su vida iluminando su corazón.  

    Quién sabe si alguien podría dormir aquella madrugada en La posada de las flores. Franco y Sara serían seguramente los dos únicos privilegiados que se pensarían toda la noche; los demás, padecerían la memoria del asesinato de Juana. 

    Belén y sus compañeros aún permanecían en la morgue.  

    Miguel y las amigas de Juana ya les habían comunicado a los ausentes familiares de la víctima la trágica noticia, y todos se movilizaron en preparativos del velorio que tendría lugar en horas de la mañana.  

    José en cambio, ya hacía horas que estaba encerrado en una de las celdas del primer piso, solo, y quizás inaugurando por primera vez una, en aquella comisaría de aquel pueblo para nada delictivo.  

      

    La mañana siguiente despertó nublada. En el escritorio de Belén se veía una tasa de café por la mitad y en un mueble un poco más allá, la cafetera con rastros de borra; lo cual indicaba que había pasado toda la noche allí junto a prácticamente todos sus compañeros. Su superior fue el único que llegó en tempranas horas y se encerró en su despacho. 

    Belén había distribuido en la mesa de su escritorio todas las pruebas, anotaciones y testimonios que recogió la noche anterior. Se podía ver también su celular a mano y la computadora encendida. Ella seguro no podría ir al velatorio de Juana.  

    Las puertas de la casa de sepelios ya estaban abiertas desde muy temprano y la mayoría de los habitantes del pueblo pasarían así fuese dos minutos por ese lugar; había sido la honorable mujer del pueblo, y quizás por eso hasta el intendente se acercó a dar su pésame. Una vez más se veía entre la mucha gente a las amigas de Juana, a Miguel, y a Mateo entre otros; Franco también pasó un momento aunque sin poder ocultar la felicidad que le había regalado la vida presentándole la noche anterior a Sara, tanto que hasta parecía haberse olvidado de la amenaza sufrida poco antes de llegar a la radio.   

    Sara en cambio no iría. Tampoco lo haría su padre. Y mucho menos Jael por ser primo del supuesto asesino, y quizás para evitar pensar en el presente de José, fue que Jael se distraía amasando harina con la que realizaría alguna que otra exquisitez casera. 

    Lo hacía con la ventana de la cocina abierta, lo cual le permitía ver parte del gran espacio verde que rodeaba su casa. Mostraba gran habilidad para usar el palo de amasar. De pronto sintió que alguien lo observaba y cuando levantó la cabeza… 

    —Hola Jael, ¿cómo estás? —saludó Sara desde afuera. 

    —Señorita Sara…pase, de la vuelta —invitó sin quitar la vista de su tarea. Sara ingresó a la casa por la puerta de la cocina. 

    —Quería saber ¿cómo estabas?, por todo lo sucedido anoche y en especial por lo de tu primo —se solidarizó Sara. 

    —Aquí me ve, tratando de distraerme para no pensar en eso. Aunque estoy por hacer algunas galletas que luego le llevaré. A pesar de que de grande no teníamos mucho trato, es mi único familiar. De chico le gustaban estás galletas que me enseñó a hacer mi madre. 

    —La mía también me enseñó cuando era chica —compartió Sara. 

    —Entonces podrías reemplazarme dos minutos hasta que vuelva del baño… —pensó Jael. 

    —Seguro —aceptó Sara y tomó su lugar mientras Jael se perdía por un pasillo cercano.   

    También ella mostraba cierta habilidad al maniobrar el palo de amasar. De cuando en cuando introducía sus finos dedos muy adentro de la abundante masa. Se mostraba entusiasmada, seguramente pensando en Franco. Miró hacia el pasillo y volvió a penetrar sus dedos en el abultado mejunje. Sintió los pasos de Jael que regresaba y se limpió un poco las manos. 

    —Veo que lo hace bien —elogió Jael. 

    —Gracias, pero te dejo que continúes. Quería simplemente asegurarme de que estuvieras bien. 

    —Lo estaré señorita Sara, y gracias nuevamente —Sara le dejó el lugar y se alejó hasta retirarse de la casa. Jael comenzó a cortar pequeños círculos de masa y con un pequeño molde le fue dando forma de galletas cuales escón fueran.  

    Sara caminaba feliz hacía su casa pero antes hizo una pausa, miró su celular tal vez esperando el mensaje de Franco, e ingresó al invernáculo en el que por lo general solía trabajar diariamente.  

      

      

    En el destacamento policial ahora se apreciaba poco movimiento. Belén seguía abasteciéndose de café, permanecía parada junto a la ventana mirando hacia la calle pensativa, en su escritorio se observaban aún todas las pistas que estaba estudiando. Su compañero más cercano cargaba ciertos datos en la computadora de otro escritorio, y otro estaba en el piso superior vigilando la celda de José. 

    —Deberías tomarte un descanso, Belén —le sugirió su compañero sin quitar los ojos de la computadora para no equivocarse en lo que hacía. 

    —No tengo ninguna prueba más que la mancha en la camisa de José. Y si como se la pasó diciendo durante toda la mañana “él no la mató”… Ni siquiera encontré el elemento con el que supuestamente la apuñaló… 

    —Estaba pasado de alcohol Belén, yo no tengo dudas de que sí fue él —respondió su compañero. 

    Belén tomó su celular que descansaba en su escritorio. 

    —Veré si ya está en mejores condiciones para poder indagarlo —dijo, y se dirigió hacia el primer piso. 

    Y al llegar: 

    —¿Vas a interrogarlo? —le preguntó el otro compañero al verla acercarse a la celda. 

    —Sí, ¿cómo está? 

    —Ya despertó. Sigue diciendo que él no mató a nadie, pero tampoco se acuerda de mucho —explicó, mientras le habría la puerta para que Belén ingresase a la celda. La inspectora se sentó en una cucheta frente a la ocupada por José, el otro policía se paró junto a la puerta del lado de adentro. 

    —Necesito hacerle algunas preguntas —le dijo Belén, y José se sentó en su cucheta de frente a ella. 

    —La escucho… 

    —Reláteme desde el momento en que anoche fue al baño hasta que regresó a la pista de baile y nos vio a todos rodeando a Juana ya sin vida… —pidió Belén. 

    —Como ha dicho fui al baño junto con otros hombres pero no recuerdo quienes eran —José se refería a Miguel, Mateo y Jael—. También caminaban en esa dirección Juana y otras mujeres —las mujeres eran Sara y Jazmín—. Entre en uno de los gabinetes del baño, no sabría decirle cuanto tiempo estuve ahí, pero ya estaba muy tomado y me costaba sostenerme en pie. Cuando salí no vi a nadie, creí que me había demorado más de lo normal en orinar a raíz de mi caótico estado, y caminé por el pasillo hacia la pista y cuando llegué me encontré con el tumulto de gente… 

    —¿Cómo explica la mancha de sangre en su camisa? —quiso saber Belén. 

    —No le encuentro explicación inspectora, pero le juro que yo no la mate…no mate a Juana…es cierto que no me llevaba bien con ella por nuestras diferencias políticas pero yo no la mate… —insistió José en su defensa. Belén lo miró fijo a los ojos con gesto adusto. 

    —Ahora que ya está mejor tiene derecho a realizar una llamada a su abogado —y mientras esto informaba Belén, un hecho algo inusual sucedía en las cercanías al destacamento, Jael se aproximaba con un paquete envuelto; por momentos miraba hacia todas partes como sintiéndose observado, perseguido, a tal punto que apuró el paso y casi agitado se presentó en la recepción de la comisaría, siendo observado por aquel oficial que aún permanecía en su escritorio junto a la computadora, pero que de inmediato se acercó preguntando: 

    —¿En qué puedo ayudarlo, señor? 

    —Soy familiar de José, el único familiar que él tiene, le he traído unas galletas caseras como las que compartíamos de chico, podré pasar a verlo…  

    —Me temo que eso será imposible, en estos momentos le están tomando declaraciones. 

    —Sería tan amable de darle las galletas por mí. Él sabrá que fui yo quien se las trajo. 

    —Por supuesto —confirmó el oficial y tomó el paquete. 

    —¡Gracias! —dijo Jael y se retiró observado por el oficial que ni bien lo vio salir del destacamento se dirigió hacia el primer piso. 

    Al salir afuera Jael volvió a tener la misma sensación de que alguien lo observaba, otra vez miró en todas las direcciones pero no halló más que a gente pasar a la distancia, y se marchó tomando el mismo trayecto por el que había llegado. 

    La recepción del destacamento policial quedó por un momento en soledad, todos estaban en el primer piso, y tal vez no fuera tan incierta la intuición de Jael acerca de que alguien lo seguía porque de pronto, un sujeto se acercó sigilosamente al mostrador de la recepción y dejó una flor Anémona cuyo símbolo significaba el abandono, y a un lado una nota que decía: “Los inocentes de este pueblo también caerán en las aplanadoras garras del infierno”… 

    En ese momento el oficial se acercaba a la celda ocupada por José, y Belén y su otro compañero salían fuera de la misma. 

    —Un familiar le trajo unas galletas de regalo —dijo enseñando el paquete. Belén asintió y su compañero que tenía la llave de la celda volvió a abrir para que le entregue el paquete a José—. Me dijo que tú sabrías de quién se trata —recordó el oficial y le dio el paquete. 

    —Seguro es mi primo Jael —adivinó José, y luego llamó—. Inspectora… —mirando ahora a Belén—. Quisiera hacer un llamado y también pedirle si me podrían prestar una radio —Belén asintió con la cabeza y le dijo a sus compañeros. 

    —Que realice la llamada y préstenle la radio portátil que nosotros no usamos —y mientras Belén se retiraba camino de la escalera que la llevaba a la planta baja, uno de sus compañeros le acercó un celular, y el otro la radio. 

    Seguramente José intentaría comunicarse con su superior. 

    Belén llegó a la planta baja y caminó hacia su escritorio pero al mirar rápidamente hacia el mostrador de la recepción, descubrió la flor que allí reposaba acompañada de la nota. Se acercó de inmediato, la olió sin tomarla y leyó la nota frunciendo su rostro; alguien le dejaba otra pista a modo de acertijo tal vez… ¿Pero quién? Si supuestamente el asesino era José, aunque esta vez no había muerto nadie, o nadie más por el momento…  

    Salió afuera para ver si había algún rastro de quién pudiera haber dejado eso pero no encontró nada ni a nadie que llame su atención. Caminó hacia su escritorio y de una cajonera agarró una pequeña pinza con la cual tras acercarse al mostrador de la recepción, tomó la flor y la trasladó hacia su escritorio haciendo luego lo mismo con la nota, y se quedó parada mirando pensativa todos los elementos que descansaban sobre su lugar de trabajo. 

    Cuando su compañero que había atendido a Jael regresó, le preguntó de inmediato. 

    —Por casualidad ese hombre que vino a dejarle las galletas a José, ¿dejó también ésta otra flor y ésta otra nota? —el oficial abrió los ojos cual si fuera un búho curioso y se acercó a ver de qué se trataba, leyó la nota diciendo: 

    —No, no me dejó nada más. Salvo que haya vuelto a entrar cuando yo subí —y tanto él como Belén se quedaron sin palabras pensativos. 

      

      

    Corría ya la tarde y Franco jugaba al fútbol en el patio trasero de su casa junto a Obi, y mientras le pateaba la pelota para que su amigo la atrapara con la boca cual arquero fuera, le escribía un mensaje al celular de Sara diciéndole que en dos horas la esperaba en la plaza. Ella respondió de inmediato confirmando el encuentro.  

    Franco tuvo un tiempo más para jugar con su amigo canino y luego se fue a bañar. Al rato saludó a sus padres, abrazo a su perro, y marchó al encuentro de Sara; se lo observaba contento. 

    Durante aquel día no había tenido mucho tiempo para dedicarle a la investigación del asesinato de Juana; por un lado todavía tenía presente la amenaza recibida la tarde anterior poco antes de llegar a la radio, llegó a pensar si no serían aquellos dos sujetos los involucrados con el asesinato… pero la verdadera razón que ocupaban los pensamientos de Franco se llamaba Sara. 

    Llegó a la plaza y ella ya estaba allí, sentada junto a un banco de material. Al verlo llegar se acercó a su encuentro y se enredaron en un fogoso beso que se prolongó entre caricias y miradas que pedían mayor intimidad, pero Franco debía ir a trabajar. 

    —Ya debo ir a la radio —avisó él mirando la hora en su teléfono. 

    —Te acompaño si me prometes algo… 

    —¿Qué cosa? —preguntó él algo dudoso. 

    —Que esta noche, al terminar tu programa, me vengas a visitar a mi casa. Te voy a estar esperando en la tranquera —le dijo sonriente, y él respondió de la misma manera besándola una vez más. 

    —Así será señorita, esta noche me envolveré en la frescura de tus besos —y Franco la abrazó y de ese modo se fueron caminando hacia la radio.  

    Al llegar a la puerta de la emisora se despidieron con un nuevo beso que esta vez parecía no querer tener fin, pero el trabajo tampoco podía esperar. Sara se fue camino a la casa y Franco ingresó a la radio. 

      

      

    En su celda, José ya hacía rato se había comunicado con su superior tal vez para pedirle que lo saque de allí. Tenía sintonizada la radio y no sólo eso, también había tenido tiempo para comerse todas las galletas que le llevara Jael, sólo se apreciaba el envoltorio sobre la cucheta desocupada. Estaba recostado escuchando a Franco que ya había empezado el programa y en ese momento decía: 

    —Los invito a compartir un tema del recuerdo, de esos que nos rememora amores varios, Ciencias Naturales nos canta: El poeta enamorado… 

      

    EL POETA ENAMORADO 

      

    Triste historia 
y un poeta enamorado 
varios años se exiliaron 
que ha perdido la razón. 

Frente a frente, 
no midieron las palabras 
recurrieron a las armas 
de apuntar al corazón. 

Él soñaba, 
noche a noche en su poesía 
que con lástima escribía 
pues de nada le sirvió. 

Y ella en cambio, 
era tan fría y tan fuerte 
que ni dos versos latentes 
volvieron a su cajón. 

Y se bebió, 
las palabras 
del poeta enamorado 
como gotas con las que se desahogó. 

Y dale vida 
dulce genio a otra poesía 
que el poema de Raquel se desangró
que el poema de Raquel se desangró. 

Lentamente 
hizo el auto y su maleta 
poco a poco su chaqueta 
iba sintiendo el dolor. 

Y al momento 
fue el primero en derrumbarse 
justo antes de marcharse 
una lágrima escribió. 

Tantos años 
compartiendo junto a ella 
y ahora en busca de otras estrella 
el bohemio se largó. 

Y ella en cambio, 
era tan fría y tan fuerte 
que ni dos versos latentes 
volvieron a su cajón. 

Y se bebió, 
las palabras 
del poeta enamorado 
como gotas con las que se desahogó. 
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Y dale vida 
dulce genio a otra poesía 
que el poema de Raquel se desangró 
que el poema de Raquel se desangró. 

      

    Segundos antes de que el tema finalizara el operador técnico le dio aire y Franco dijo a sus oyentes: 

    —Como todas las noches les agradecemos a ustedes que están del otro lado por acompañarnos —y mencionó varios nombres de gente que dejaban sus saludos a través de las redes sociales, y entre las tantas cuentas le llamó la atención una que se denominaba “Tu amigo invisible” y que como foto de perfil tenía la imagen de un jazmín, pero no fue eso lo llamativo, sino el mensaje que le dejara en forma de posible acertijo y que así decía: “La justicia arderá en los infiernos y los inocentes serán sus fundamentos…” 

    Y sin salir de su asombró continuó diciendo con la mirada perdida en el operador técnico. 

    —Momento de escuchar un poco de rock nostálgico pero notable en la letra y composición de Charly Garcia: Viernes 3 a.m… 

      

    VIERNES 3 .A.M. 

      

    La fiebre de un sábado azul 
y un domingo sin tristezas. 
Esquivas a tu corazón 
y destrozas tu cabeza, 
y en tu voz, sólo un pálido adiós 
y el reloj, en tu puño marcó, las tres. 

     
El sueño de un sol y de un mar 
y una vida peligrosa 
cambiando lo amargo por miel 
y la gris ciudad por rosas 
te hace bien, tanto como hace mal 
te hace odiar, tanto como querer, y más.  

    
Cambiaste de tiempo y de amor 
y de música y de ideas 
cambiaste de sexo y de Dios 
de color y de fronteras 
pero en sí, nada más cambiarás 
y un sensual, abandono vendrá, y el fin.  

    
Y llevas el caño a tu sien 
apretando bien las muelas 
y cierras los ojos y ves 
todo el mar en primavera 
bang, bang, bang 
hojas muertas que caen, 
siempre igual, 
los que no pueden más 
se van... 

      

    Y mientras sonaba la canción, Franco escribió en un papel aquel mensaje que le llegara de la cuenta “Tu amigo invisible” y se lo guardó en el bolsillo del pantalón.  

    Minutos más tarde, ya finalizado el programa de radio, marchó ansioso hacia la casa de Sara. 

      

      

    Durante la tarde Belén se había ido a descansar un rato a su casa. Había dormido un poco y después de un baño renovador regresado a la comisaría.  

    Estaba sentada junto a su escritorio cuando el político Miguel —aquél con el que Juana colaborara—, se presentó en el destacamento portando una bolsa con manchas de sangre y contenido dentro. El oficial se acercó y sin perder tiempo Miguel lo anticipó: 

    —Necesito hablar con la inspectora Belén, encontré esta bolsa en el salón del evento —y se la mostró y el oficial vio las manchas de sangre. Belén escuchó y se acercó de inmediato—. Belén he… 

    —Sí, lo escuché —interrumpió Belén—. ¿Ha sacado el contenido? 

    —No, cuando vi la bolsa con sangre preferí no revisar su contenido y traérselo directamente a ustedes —explicó Miguel. 

    —Permítame la bolsa —pidió Belén y tras colocarse los guantes descartables, fue sacando lo que había dentro... un pantalón y chaqueta oscura manchada con sangre, guantes de invierno negros, y una máscara de igual color que parecía de carnaval—. ¿En qué parte del salón encontró esta bolsa? 

    —Detrás de uno de los muebles del pasillo —Belén permanecía pensativa. 

    —¿Ocurre algo inspectora? —preguntó Miguel. 

    —Este disfraz me resulta conocido. Creo haberlo visto antes, quizás en los carnavales del verano pasado —como todo pueblo aún se acostumbraba a realizar ese tipo de eventos con comparsas y juegos—. Pero descuide, esto me ayudará a continuar con la investigación —aseguró Belén—. Ni bien tenga novedades se las haré saber. 

    —Por favor, le tenía una gran estima a Juana y por todo lo que ha hecho por este pueblo, lo menos que podemos hacer en su memoria, es encontrar a quien la haya asesinado y que pague su condena. Ahora si me disculpan, debo retirarme —Belén asintió sus palabras, y Miguel se marchó.  

    La inspectora guardó todo en la bolsa y la dejó en una mesa cercana a su escritorio, su compañero le iba a decir algo cuando de pronto el intendente Jonas se hizo presente en el lugar llamando su atención y sin siquiera decir “Hola” o “Buenas noches”. 

    —Oficial, vengo a conocer la situación de José y de ser necesario, a pagar la fianza por su libertad; aunque entiendo que aún no hay elementos contundentes que prueben que él ha llevado acabo el asesinato de Juana —el oficial miró a Belén y ésta respondió por él. 

    —Es cierto lo que usted dice, él por el momento está demorado como principal sospechoso pero concretamente no tenemos aún elementos que comprueben que es el culpable. Pero casualmente hemos recibido esta bolsa —señaló Belén—. Con la vestimenta utilizada por el asesino. Por lo tanto hasta mañana después de que se realicen las pruebas dactilares correspondientes en el vestuario encontrado, y siempre y cuando él sea inocente, no será liberarlo. Y sí, él tiene derecho a hablar un momento con usted —explicó Belén, y luego le dijo a su compañero—. Acompaña al intendente hasta la celda —y el oficial le pidió que lo siguiera.  

    Se perdieron por el pasillo que conducía a la escalera mientras Belén volvía a poner especial atención en la vestimenta del asesino, como tratando de memorar quién la había utilizado en la fiesta de carnaval. 

      

    El oficial en compañía del intendente Jonas llegó a la celda ocupada por José, el guardiacárcel los recibió junto a la puerta. 

    —¿Qué sucede? 

    —El intendente viene a hablar con José —respondió su compañero, y el guardiacárcel abrió la puerta de la celda llamando a José que parecía dormido de perfil y de espalda a ellos; sobre la cucheta de enfrente se veía el envoltorio y la bandeja de galletas vacía, al parecer se había comido todas. José no respondió al llamado, parecía profundamente dormido.  

    El guardiacárcel se acercó hasta él y lo zamarreó un poco para despertarlo.  

    —Lo vinieron a ver José… —dijo, pero el sospechoso seguía sin responder. Lo zamarreó más fuerte frunciendo el seño—. Vamos señor, despierte… —y al ver que ni se movía, fue el intendente quien le pegó un gritó para que se despertara: 

    —Despierta José, tenemos que hablar —pero aún no había respuesta. El guardiacárcel observó el cuerpo de José detenidamente y le dio la impresión de que no respiraba. No dudó entonces en tomarle el pulso de la mano y puso cara de pánico, diciendo al darse vuelta: 

    —No respira… 

    —¡Qué! —exclamó el intendente Jonas ante la cara de ensimismamiento de los dos policías, y se tomó el atrevimiento de acercarse y tomarle el pulso del cuello confirmando que efectivamente no respiraba. 

    —Llama a Belén —le pidió el guardiacárcel a su compañero, y éste salió disparado de inmediato… 

    El guardiacárcel insistió en llamarlo pero José estaba muerto. Varias preguntas recorrían el pensamiento de los presentes: ¿Cómo pudo ser?, ¿Habrá sido un ataque al corazón?, ¿Tendría algún problema de salud que desencadenó en su muerte dado los últimos acontecimientos vividos? 

    El oficial llegó a la planta baja pálido y agitado, Belén lo miró preocupada. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Debes subir, José está muerto… 

    —¡Qué! —exclamó Belén, y salió disparada diciendo—. Llama a una ambulancia —y de eso se ocupó el oficial. 

    Belén llegó a la celda y el guardiacárcel y el intendente le abrieron paso. Revisó con sumo cuidado a José sin descubrir nada relevante. Al darse vuelta la joven observó la cucheta donde descansaba el envoltorio vacío de galletas, y mirando a su compañero y al intendente exclamó: 

    —¡Díganme que ninguno de los dos han comido siquiera una galleta de las que le trajeron hoy por la tarde a José! —el guardiacárcel negó con la cabeza, y el intendente Jonas preguntó: 

    —¿Qué galletas? —y siguiendo la mirada de Belén le prestó atención al envoltorio vacío. 

    —Las comió todas mientras escuchaba el programa de radio —comentó el guardiacárcel. 

    —Quieres decir que fue… 

    —Envenenado… —anticipó Belén al intendente.  

    —¿Pero quién lo hizo? ¿Quién le trajo esas galletas? —preguntó Jonas, en momento en que desde la planta baja el oficial llegaba con los médicos que de inmediato desplegaron la camilla e hicieron las revisiones necesarias al cuerpo ya sin vida de José, mientras Belén le respondía al intendente. 

    —Despreocúpese, luego me ocuparé de eso —y los médicos subieron el cuerpo de José a la camilla para llevarlo a la morgue. En ese entonces llegó el comisario superior, quizás avisado también por el oficial. Belén tomó el envoltorio de las galletas y se dirigió hacia la planta baja escoltando a los médicos y siendo seguida por todos los demás.  

    Ya en su escritorio la inspectora dejó el envoltorio en el mueble al lado de la bolsa que guardaba el disfraz del asesino, fue entonces el comisario quien le pregunto. 

    —¿Qué hay en esa bolsa? 

    —La trajo hace un rato Miguel, la encontró en el pasillo del salón de eventos. El asesino de Juana uso ropa oscura, guantes y máscara para llevar a cabo su plan —respondió Belén. 

    —¿Y quién trajo las galletas? —volvió a preguntar el intendente Jonas en un tono que esta vez exigía una respuesta. 

    —El único familiar que tenía José —respondió Belén dejando mudo al intendente Jonas, que de inmediato pensó en David como el posible asesino intelectual; de hecho, ¿Dónde había estado David durante todos estos últimos días? ¿Y haciendo qué?… pero Jonas sabía que no podía centrar la atención en David porque tal vez se descubriría su amenaza hacia él cuando le compró los campos, entonces prefirió desviar la atención y centralizarla en su próximo oponente en la carrera a las futuras elecciones para intendente: 

    —¡Y si el asesino es Miguel!... solicito que se lo investigue comisario —exigió Jonas con convicción, incomodando de ese modo al comisario, pues era el intendente del pueblo y no se podía negar a su pedido.  

    —Debo ir hacia la morgue —avisó Belén mirando a su comisario, y luego dirigió la vista hacia el intendente asegurando—. Descubriré al asesino… —y se retiró con prisa… 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VIII 

    Llegando al paraíso 

      

      Belén salió del destacamento policial mirando su celular y descubrió que tenía un mensaje escrito de Franco en el cual preguntaba: “¿Alguna novedad, Belén?”, y ella le respondió con un audio: 

    —Tenemos una nueva víctima, José murió aparentemente envenenado. El principal sospechoso es su propio familiar que por la tarde le trajo unas galletas. Y el otro sospechoso pero de la muerte de Juana es Miguel, que también por la tarde trajo un disfraz manchado de sangre que encontró detrás de uno de los muebles del pasillo del salón. La noche del evento, ambos fueron hacia el baño en el mismo momento que Juana. Estoy yendo hacia la morgue… 

    Belén envió el mensaje y Franco lo recibió en el momento en que se reencontraba con Sara, que lo esperaba junto a la tranquera donde se habían despedido la noche anterior, y si bien Franco observó que había recibido un mensaje de Belén, no le dio prioridad al quedar envuelto entre las finas manos y el apasionado beso que le regaló Sara. Evidentemente ella había despertado nuevamente el amor en él. Lo tomó de la mano y caminaron campo adentro pasando por detrás de la casa de Jael que se suponía para ese entonces estaría durmiendo, e ingresaron al caserón de ella por la puerta de servicio. Entre besos caminaron a oscuras por diferentes salas de la casa, hasta llegar a una habitación de servicio que Sara había preparado especialmente, y que se hallaba a una importante distancia de la de su padre para precisamente evitar que éste los escuchase. 

    Entraron al cuarto ardiendo de deseo. Sara cerró con llave, el dejó su celular sobre una mesa de noche, se quitaron el calzado y entre besos que prendían fuego todo en derredor se fueron desvistiendo él uno al otro. Ella lo empujó suavemente hasta caer en la cama de dos plazas, y así fue como los propensos deleites lascivos estallaron y desgarraron de placer sus apetitos carnales volando en los círculos del infierno. Entre llamas de pasión, Sara cabalgó sobre él salvajemente cual guerrera amazona, y Franco se dejó llevar entre gemidos de gozo. No se dieron tregua, no se ofrecieron pausas. Estaban decididos a explorar el tesoro de sus cuerpos y se bañaron en rocío una y otra vez. Él potenció su ritmo sobre el cuerpo de ella que lo envolvió con sus piernas aferradas a sus glúteos, y una lluvia de agua dulce agua salada baño sus físicos hasta humedecer sus sexos. 

    Ahogados en el júbilo del amor, Franco se recostó a su lado y Sara se aferró a su pecho hasta quedar ambos dormidos en esa posición.  

    Aquella habitación no tenía ventana pero sí un baño interno. Una luz fría apenas se dejaba ver por debajo de la puerta. El canto de un gallo hizo cabecear a Sara sin despertarla, pero luego, ambos abrieron con esfuerzo sus ojos al escuchar el celular de Franco que no dejaba de sonar sobre la mesa de noche. 

    —Tal vez sea Belén, recibí un mensaje de voz de ella cuando llegue acá y aún no lo escuché… —pensó de repente Franco, y tomó su celular y ambos escucharon el mensaje: “Tenemos una nueva víctima, José murió aparentemente envenenado. El principal sospechoso es su propio familiar, que por la tarde le trajo unas galletas. Y el otro sospechoso pero de la muerte de Juana es Miguel, que también por la tarde trajo un disfraz manchado de sangre que encontró detrás de uno de los muebles del pasillo del salón. La noche del evento, ambos fueron hacia el baño en el mismo momento que Juana. Estoy yendo hacia la morgue…” 

    Franco y Sara se miraron anonadados y ella le dijo: 

    —Déjamelo escuchar de nuevo por favor —y eso hizo él… 

    Sara miró a Franco asustada. 

    —¿Qué te ocurre? —le preguntó él. 

    —El familiar de José es Jael, el peón que trabaja aquí con mi padre y conmigo. Vive a metros de aquí pasando los invernáculos —describió Sara con preocupación y se abrazó a Franco. 

    —Tranquila, le diré a Belén que envié una custodia para que ustedes con tu padre queden protegidos —y eso hizo Franco tranquilizando un poco a Sara. 

    Luego él pasó al baño y Sara se quedó aún pensativa en la cama. Cuando Franco salió ingresó ella y al cabo de un rato, ambos ya estaban vestidos como la noche anterior y junto a la tranquera, esperando a una posible custodia policial, pero fue Belén quien llegó al lugar en el móvil y automáticamente cambió la expresión de su rostro al ver a Franco y a Sara abrazados y besándose; se quedó congelada como quien recibe una mala noticia y bajó la mirada como queriendo eludir aquella escena amorosa... seguramente guardaba para sí algún sentimiento especial hacia Franco, pues ella era policía y como tal, algo fría en sus demostraciones, lo cual tal vez ayudaba a que Franco nunca le prestase atención como mujer. Pero no se podía quedar arriba de la camioneta así que bajó decidida y se acercó a ellos. 

    —Buen día Belén, disculpa que ni siquiera escuché tu mensaje anoche es que… —Belén lo interrumpió mirando a ambos, tratando de sonreír. 

    —Descuida, no hace falta que entres en detalles. Creo entender el motivo —Franco no pudo evitar sonrojarse un poco, Sara en cambio permanecía callada y pensativa—. Sara, podría visitar al peón que trabaja junto a ustedes, al familiar de José —Sara miró a Franco dubitativa y temerosa por tener a un posible asesino viviendo y trabajando con ella y con su padre, pero luego volvió la vista hacia Belén diciendo: 

    —Sí claro, te acompaño hasta su casa —y abrió la tranquera dejándola pasar. 

    Los tres caminaron acompañados por los cantos de los pájaros. Sara ya visualizaba la casa donde vivía Jael y no quitaba la vista de ella. En cambio, Franco y Belén miraban los alrededores. 

    Al parecer, Jael ya había escuchado algo en las noticias matutinas de la radio y a través de la ventana abierta de la cocina de su casa pudo descubrir a la distancia que la señorita Sara, como él a veces solía llamarla, se acercaba hacia allí junto a la inspectora forense y junto al periodista. Salió de inmediato disparado hacia el interior de la casa que contaba con una puerta de entrada en la cocina, y otra trasera que poco más allá lindaba con una formación apretada de altas palmeras. 

    Los tres se acercaron a la puerta de acceso por la cocina y Sara llamó sin entrar. 

    —Jael, soy Sara, estoy con gente que te quiere hacer algunas preguntas… —pero nadie respondió a su llamado—. ¿Te puedes acercar Jael? —insistió Sara sin tampoco conseguir respuesta. Belén le indicó con la cabeza que abra la puerta, y los tres ingresaron a la cocina sin hallar rastros del hombre. Acompañada por Franco, Sara buscó en las pocas habitaciones que había en la casa mientras Belén, prefiriendo evitar mirar a la aparentemente nueva pareja que recorrían la vivienda tomados de la mano, inspeccionaba todo con suma atención.  

    Luego se acercaron a Belén, y Sara dijo en voz alta: 

    —No está… 

    —Tal vez salió a comprar algo —pensó Franco. 

    —O tal vez ya sepa lo ocurrido y se imaginó que lo buscaríamos y por eso desapareció —supuso con certeza Belén, y Sara se aferró a Franco dejando entrever cierto temor. 

    —Descuida Sara, no dejaré que nada te pase —aseguró Franco. 

    —Yo no me puedo quedar. Debo seguir con la investigación. Pero ya mismo llamo a uno de mis compañeros para que custodien el lugar hasta dar con este sospechoso, tendrá que acercarse a la comisaría a declarar —explicó Belén, y los tres salieron de la casa en dirección de la tranquera de entrada al campo. 

    Jael permanecía ocultó entre las formaciones de palmeras.  

    De David poco se sabía, aunque se suponía debía estar en el interior de su caserón o en alguno de los invernáculos u otra zona del campo.  

    Al llegar a la tranquera, el custodio policial solicitado por Belén ya aguardaba por ellos y las debidas indicaciones.   

    Belén le dio las directivas y se despidió momentáneamente de todos. Sara y Franco acompañaron al custodio hasta la casa de Jael, se quedaría montando guardia en las cercanías. La pareja se alejó en dirección de los invernáculos y Sara recomendó: 

    —Franco, debes ir a descansar, yo estaré bien.  

    —No te quiero dejar sola. 

    —De veras, voy a estar bien. Además, prefiero que vengas a compartir otra noche conmigo —propuso Sara, y él aceptó sonriente. 

    —Entonces sí iré a descansar un poco y esta noche ni bien termine el programa de radio estaré aquí. 

    —Y yo voy a estar esperándote para amarte —aseguró ella mientras caminaban una vez más hacia la tranquera y al llegar, Franco insistió. 

    —Llámame ante cualquier necesidad. 

    —Lo haré —contestó ella sonriente, y se despidieron con un tierno beso que sellaba aquel romance. 

    Franco se retiró, si bien algo preocupado. Sara se dirigió hacia su caserón quizás para ver a su padre, y cuando pasó cerca de la casa de Jael observó que el custodio policial caminaba en círculos por alrededor de la misma en sentido de un reloj. 

    De pronto a Sara no se la vio más. Pasaron las horas y el custodio seguía allí, cada tanto caminando en círculos siempre en el mismo sentido. 

      

    Franco había podido dormir un rato hasta que su mejor amigo Obi requirió de su presencia y lo fue a despertar poniéndole su hocico en la cara, no tuvo entonces más opción que levantarse y jugar un rato al fútbol con su canino compañero.  

    Más tarde se bañó, merendó, y partió hacia la radio. 

    Belén ya tenía las pruebas de la autopsia y como lo suponía, José había sido envenenado con las galletas que había comido. La joven se mostraba concentrada en su trabajo, pero de cuando en cuando no podía escapar a la memoria de la escena de beso que durante la mañana se habían dado Franco y Sara. 

    Cercano el anochecer en el campo de David y de su hija, el custodio retomó su caminata por alrededor de la casa del peón y cuando apareció en el frente, Jael, que aún oculto entre las formaciones de palmeras cercanas a la parte trasera de su vivienda estudiaba desde hacía unos minutos los movimientos de aquel policía, aprovechó para entrar a su casa por la puerta trasera.  

    Caminó con prisa hacia su habitación, tomó una vieja valija que descansaba en el fondo del ropero, y empezó a guardar de inmediato su ropa.  

    A su término cerró la maleta y con sumo cuidado se acercó nuevamente hacia la puerta trasera espiando a través de las ventanas al policía custodio, que aún caminaba por fuera de la casa en círculos en sentido del reloj. 

    Cuando lo creyó oportuno, Jael salió disparado una vez más en dirección de la formación de palmeras, pero esta vez con su valija listo para escapar. Sin embargo, a mitad de camino se detuvo a la luz de la naciente luna mirando hacia la zona de los invernáculos, como si sintiera que desde allí lo vigilaban, o creyendo al menos de que alguien lo podía ver desde aquel lugar, pero volviendo en sí se ocultó entre las plantas justo antes de que el policía custodio volviera a aparecer por la parte trasera de la casa. 

    Ya transitando el entramado de palmeras, Jael caminaba en sentido al Oeste buscando escapar del campo por aquel punto cardinal; seguramente intentaría llegar al parador de ómnibus, aunque para eso tenía que recorrer un largo tramo por una angosta calle de tierra que tenía salida a la ruta a doble mano que conducía a las dos importantes ciudades más cercanas.  

      

    Franco ya había comenzado su programa de radio, en ese momento sonaba el tema musical “Distinto tiempo”, del cantautor Nito Mestre. 

      

    DISTINTO TIEMPO 

      

    Distinto tiempo un lugar nuevo
en la misma situación
no quiero opinar otros lo hacen por mí.
Si el demonio está en mi diestra
cara a cara así es la fiesta
los devotos y enemigos que esperan de mí.

Y soy sabia soy sangre que quiere andar
soy los versos que hoy te quiero regalar
vos sabés encontrar en mi nombre
un poco de amor.

Las alondras ya están muertas
las mentes están desiertas
el dinero, envidia y miedo son palabras de hoy.
De mis sueños soy el dueño
con mi nombre solo sueño
ya mi cara es un retrato que anda por ahí

Y soy sabia soy sangre que quiere andar
soy los versos que hoy te quiero regalar
vos sabés encontrar en mi nombre
un poco de amor. 

      

    Poco antes de finalizar el tema musical Franco miró a su operador técnico con quien ya se conocían de memoria, y por eso Maximiliano le dio aire y el conductor mencionó algunos saludos que dejaban en las redes sociales del programa: 

    —Agradecemos una vez más a todos los que nos acompañan noche a noche: Rudy, Carol, Jimena, Teté, Pancho, Tato, Carla… —de pronto Franco se detuvo al ver como en la noche anterior, un nuevo mensaje de la cuenta “Tu amigo invisible”, y le señaló a Maximiliano levantar el volumen de la canción que por ese entonces sonaba de fondo, para así el leer con atención dicho mensaje que decía: “Los que quieran partir al exilio, también serán víctimas de los tentáculos del infierno”… 

    Franco se quedó tan sorprendido como la noche anterior y repitió la acción de escribir el mensaje en un papel como lo hiciera la primera vez, y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. 

      

      

    En ese momento Jael se acercaba al parador bordeando la ruta. Lo hacía cada tanto mirando hacia atrás como si tuviese la sensación de que alguien lo seguía. Es cierto que no había mucha luz, más de un reflector estaba a medio prender y otros directamente quemados, y sólo el viejo bar del padre de Jazmín, que a su vez cobraba la modalidad de burdel permitiendo que algunas chicas atiendan a sus clientes en los reservados de la planta alta, permanecía abierto con unos pocos vitalicios clientes. Entre ellos y cual adicto fuera, se encontraba el concejal Miguel bebiendo un trago solitario en una mesa con vista a la calle, pero los vidrios estaban tan sucios que de afuera hacia adentro poco se veía. 

    Miguel acabó su trago y no dudó en acercarse a la barra para pedir otro, y el padre de Jazmín se lo sirvió diciendo: 

    —¿Escuchaste el comentario del pueblo? 

    —¿Cuál?, el de que David traicionó al pueblo por ambicioso y le vendió uno de sus campos a los empresarios de la central eléctrica… —respondió Miguel, bebiendo luego un sorbo de su trago. 

    —No, me refiero a la muerte de José. Aparentemente su familiar, Jael, el peón de David, fue quien lo envenenó. Lo estarían buscando para llevarlo a declarar —comentó el padre de Jazmín dejando prácticamente mudo a Miguel. 

    —No lo sabía. Creo que será mejor que me siente a tomar este trago —pensó en voz alta el político, y el padre de Jazmín le sonrió en respuesta. 

    El concejal regresó a su mesa y cuando estaba a punto de sentarse, al mirar hacia afuera descubrió la figura difusa de aquel hombre que con valija en mano llamó de pronto su atención; Miguel acercó aún más su rostro al vidrio, frunció el ceño como dudando de quién podía ser pero sus ojos no lo engañaban, aquel sujeto era Jael, y en ese momento se perdía en el baño del parador de ómnibus.  

    Miguel se quedó parado junto a la mesa y sacó su celular mientras le daba otro sorbo a su trago, marcó el número del destacamento policial, dejó el vaso sobre la mesa y se dirigió hacia la puerta de salida aparentemente dándole aviso a la policía y yendo a su vez él, hacia el encuentro de Jael. 

      

    En el destacamento policial Belén trabajaba en la computadora de su escritorio analizando fotos del pasado carnaval, tratando de averiguar quién había utilizado esa vestimenta del asesino que a ella le resultaba conocida. En una de tantas imágenes se apreciaba mucha gente acordonada junto a los lados de la calle mirando pasar la comparsa, y cuando le pareció encontrar una vestimenta similar a la buscada, acercó el zoom y descubrió a Jael luciendo ese mismo vestuario y sosteniendo la máscara con los brazos cruzados. 

    —Es él… —pensó Belén en voz alta, llamando la atención de dos de sus compañeros cercanos, al momento en que sonaba el teléfono de línea de la comisaría y era atendido por el oficial de turno—. … Jael es el asesino… —confirmó, mientras su compañero al teléfono decía en voz alta: 

    —Jael… —Belén lo miró intrigada—. …en el parador… 

    —¡Quiere escapar! —exclamó Belén parándose de inmediato—. Vamos, debemos detenerlo —continuó, y salió disparada hacia afuera seguida de su otro compañero, mientras el que estaba al teléfono respondía: 

    —No haga nada ni llame su atención. Una patrulla va hacia allá —y cerró la comunicación. 

      

    Jael había ingresado al amplio pero abandonado baño del parador. Al acceder se chocó con una pared que abría paso hacia dos breves pasillos a ambos lados. En su interior se observaba una hilera de unos pocos lavatorios de espalda a la pared de entrada, y un pasillo más prolongado que dividía la zona de mingitorios de los sanitarios individuales.  

    Pero no fue sólo aquel hombre quien ingresó al lugar. Alguien más dejó silenciosas huellas. Jael se acercó a un mingitorio, dejó la maleta a un lado y mientras hacia sus necesidades sintió la sensación de que alguien lo espiaba, miró hacia uno y otro lado sin descubrir nada. Luego volvió con maleta en mano hacia los lavatorios, y cuando se agachó buscando refrescarse la cara, sintió la primera de varias punzadas de un elemento cortante que abrió heridas por todo su cuerpo; el sujeto ocultaba su figura bajo un sobretodo negro, y de igual color guantes, sombrero y pañuelo con el que tapaba su rostro.  

    Jael evitó desplomarse en el suelo agarrándose como pudo del lavatorio, pero el asesino, siempre por detrás, lo sujetó del cuello con una soga hasta ahorcarlo, y dejó caer a su víctima lentamente. Junto al cuerpo dejó una flor Tamarisco cuyo simbolismo era “Crimen”, y una nota a modo de acertijo que así decía: “Al volver a casa ya no seré igual, el averno me ha llamado para ser eterno en su morada”. 

    De pronto el asesino escuchó pisadas que se acercaban fuera del baño, se ocultó y cuando Miguel, de quien se trataban aquellos pasos ingresó al lugar por uno de los pasillos, el sigiloso criminal escapó por el otro y se desplazó por las cercanas sombras poco antes de que llegara el móvil policial. 

    Belén y su compañero bajaron rápidamente y sacaron sus armas tratando de ubicar a Miguel, o bien rastros de Jael, quien creían que era el autor de todos los homicidios. 

    Entraron cada uno a su respectivo baño, y su compañero de inmediato llamó casi gritando para que su colega lo escuchase: 

    —Belén, ven al baño de hombres, debes ver esto ya… —y Belén salió disparada hacia fuera y reconoció el rostro del primer aparentemente curioso, el padre de Jazmín que si bien le preguntó: “¿Qué sucedió inspectora?”, no logró conseguir respuesta ni tampoco que Belén se detuviera. La joven ingresó con prisa al baño de hombres donde Miguel se mostraba aterrado, y el oficial inspeccionaba el cuerpo de Jael. Belén se agachó para observar la flor más de cerca, leer la nota, e intentar averiguar con qué elemento había sido asesinado. 

    —Yo estaba en el bar de enfrente. Me acerqué a la barra a comprar un trago y el dueño me comentó que había ciertas sospechas de que el asesino fuera Jael. Cuando volví a mi mesa junto a la ventana lo vi que se dirigía hacia aquí con la valija, lo seguí, pero cuando entré aquí poco antes de que ustedes llegaran, ya estaba muerto —relató con temor Miguel. 

    —Más tarde tendrá que atestiguar esto que dice en la comisaría —dijo Belén, y llevó su mirada al cuello de Jael—. Sin embargo no murió desangrado sino ahorcado. Al parecer estamos tratando con un profesional del crimen, quien sea el asesino nos confunde constantemente —reflexionó, y luego le preguntó a su compañero—. ¿Llamaste a la guardia hospitalaria?   

    —Sí, la ambulancia está en camino —Belén sacó una de sus pinzas, tomó la flor y la nota y las guardó en una pequeña bolsa descartable como las que utilizaba habitualmente. Su compañero le pidió a Miguel que lo acompañe hacia fuera en momentos en que la ambulancia llegaba al lugar. Los médicos bajaron de inmediato, tomaron la camilla y tras la indicación del oficial ingresaron al baño. Belén ya había comenzado con los peritajes correspondientes, los médicos depositaron el cuerpo en la camilla y regresaron hacia la ambulancia para trasladarlo a la morgue. 

    De pronto algunos parroquianos de los que visitaran el bar de enfrente se sumaron curiosos tratando de saber qué pasaba, aún se podía apreciar entre ellos al padre de Jazmín.  

    El oficial hizo subir a Miguel en la parte trasera de la camioneta en carácter de testigo para ser trasladado a la comisaría. Belén todavía tenía para varios minutos más en el lugar, los necesarios para recopilar todos los datos y detalles posibles sobre la escena del crimen. 

      

    En la radio aún nada sabían acerca de aquel último asesinato. En ese momento Franco le pedía al operador técnico un tema cantado a dúo por Joaquín Sabina y Juan Carlos Baglietto: Eclipse de mar… 

      

    ECLIPSE DE MAR  

      

    Hoy dice el periódico 

    que ha muerto una mujer que conocí 

    que ha caído en su campo el Athletic 

    y que ha amanecido nevando en parís. 

      

    Que han hallado una bolsa de coca 

    que a piscis y a acuario 

    les toca el vinagre y la hiel. 

    Que aprobó el parlamento europeo 

    una ley a favor de abolir el deseo 

    que falló la vacuna antisida 

    que un golpe de estado ha triunfado en la luna 

    y movidas así. 

      

    Pero nada decía el diario de hoy 

    de esta sucia pasión, de este lunes marrón. 

    Del obsceno sabor a cubata de ron de tu piel 

    del olor a colonia barata del amanecer. 

    De este cuarto sin medias ni besos 

    de este frío de agosto en los huesos 

    como un bisturí. 

      

    Hoy amor, como siempre 

    en el diario no hablaban de ti 

    en el diario no hablaban de ti 

    en el diario no hablaban de ti, ni de mí. 

    Hoy amor, igual que ayer, como siempre 

    en el diario no hablaban de ti 

    en el diario no hablaban de ti 

    en el diario no hablaban de ti, ni de mí. 

      

    Hoy dijo la radio 

    que han hallado muerto al niño que yo fui. 

    Que han pagado un fangote de pelas 

    por una acuarela falsa de Dalí. 

    Que ha subido la bolsa en el cielo 

    que siguen las putas en huelga de celo en Moscú. 

    Que subió la marea 

    que fusilan mañana a Jesús de Judea. 

    Que creció el agujero de ozono 

    que el hombre de hoy es el padre del mono 

    del año dos mil. 

      

    Pero nada decía el programa de hoy 

    de este eclipse de mar, de este salto mortal. 

    De tu voz tiritando en la cinta del contestador 

    de las manchas que deja el olvido a través del colchón. 

    Del otoño como una amenaza 

    del dolor de encontrar en las tazas 

    tus huellas de carmín. 

      

    Hoy amor, como siempre 

    en el diario no hablaban de ti 

    en la radio no hablaban de ti 

    en el diario no hablaban de ti, ni de mí. 

    Hoy amor, igual que ayer, como siempre 

    en el diario no hablaban de ti 

    en la diario no hablaban de ti 

    en el diario no hablaban de ti, ni de mí. 

      

    Luego Franco cerró el programa de esa noche y ni bien apagó la computadora y acomodó los auriculares, saludó a Maximiliano y marchó hacia la casa de Sara.  

    Llegó tan rápido como pudo en compañía de la cara más bonita de la luna, y junto a la tranquera lo esperaba su amada.  

    Se ahogaron en besos que exigían cama y como la noche anterior, tropezaron en la tentación de sus sexos.  

    Abrazaron sus lenguas y sus cuerpos hirvieron como calderas. Él recorrió la figura de ella, se detuvo por un momento a degustar las cumbres puntiagudas de sus pechos, descendió colina abajo por la pradera abdominal hasta adentrarse en la humedad de su sexo; ella gimió de goce y él la complació con ganas hasta desgarrarse ambos de placer.  

    Entre caricias que ofrecían breves pausas resurgían los besos que estimulaban sus sexos, y así continuaron sudando hasta altas horas de la madrugada. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo IX 

    LA FLOR DE LA JUSTICIA 

      

      Quien no pasaba una feliz madrugada era Belén. Ya habían dejado ir a Miguel tras declarar todo lo presenciado aquella noche. También el padre de Jazmín había sido citado a declarar para corroborar si lo relatado por Miguel estando en el bar había sido cierto. Belén buscaba en internet imágenes semejantes a la flor dejada por el asesino y entre tanta búsqueda, descubrió que se trataba de una especie llamada “Tamarisco”, y como había hecho con las otras flores, también buscó su simbolismo y supo entonces que significaba “Crimen”. Pero todavía no le encontraba relación a las frases aunque a ciencia cierta, todas conducían a las puertas del infierno.  

    Uno de sus compañeros le sirvió un café y Belén lo bebió apurada. Ya estaba amaneciendo y debía buscar las pruebas de la autopsia hecha a Jael. 

    —¿Estás listo? —le preguntó Belén a su compañero que había estado custodiando la casa de Jael el día anterior hasta sucedido el crimen. 

    —Sí, vamos —y salieron del destacamento. 

    En un pueblo tan pequeño como aquél, llegar de un destino a otro era cuestión de unas pocas cuadras. En la morgue recogieron las pruebas que confirmaban lo que intuyera Belén en la escena del crimen, más allá de las heridas Jael había sido ahorcado.  

    Cuando salieron de aquel lugar la inspectora forense llamó a Sara para ponerla al tanto de lo sucedido y avisarle que la pasarían a buscar a ella y a su padre para que declaren. 

    Lo que no imaginó Belén, es que Franco otra vez había pasado la noche con Sara. Quizás debía aceptar que ya eran pareja.  

    David, Sara y Franco subieron en la parte trasera de la camioneta policial que Belén había estacionado cerca de la tranquera y se dirigieron hacia la comisaría.  

    Allí, uno de los oficiales le tomó declaraciones a David y luego a Sara, mientras tanto Franco, que aguardaba por ella, se acercó al escritorio de Belén sacando los dos papeles en los que anotara los mensajes recibidos de la cuenta “Tu amigo invisible” de una de las redes sociales: 

    —Hay un perfil un tanto extraño entre los contactos de las redes sociales de mi programa de radio, se hace llamar “Tu amigo invisible” y tiene la foto de una flor jazmín, me envío dos especies de acertijos diferentes dos noches seguidas, dicen esto… —y Franco le dio los papeles a Belén que los tomó diciendo. 

    —Creí que tu romance con Sara te había alejado de la investigación… —Franco se sonrojó. Belén leyó los mensajes con detenimiento y le preguntó: —. ¿Los puedo conservar? 

    —Sí, claro —respondió Franco y luego continuó—. También hay algo que no te dije… —Belén lo miró con atención—. …la noche del aniversario antes de llegar a la radio, dos sujetos que jamás vi en este pueblo, me amenazaron si mencionaba en mi programa el tema de la central termoeléctrica y todo lo investigado —Belén cambió la expresión de su rostro a preocupación. 

    —¿Podrías hacer una descripción de ellos? 

    —No los recuerdo muy bien, eran bastante corpulentos y tendrían unos diez años más que yo. De cualquier manera no creo que esos sujetos sean los asesinos, pero sí podría ocurrir que el asesino haya enviado a esos sujetos para intimidarme —Belén se quedó pensativa. Sara se acercó a ellos luego de declarar. 

    —Sara, ¿has visto a Jazmín luego de la noche del evento? 

    —No, no la he visto —respondió algo confundida. 

    —Y dime, ¿tienes conocimiento de estas tres flores? —preguntó Belén y le mostró las flores dejadas por el asesino. Sara miró a Franco como sin saber qué decir. 

    —Las últimas flores de esas especies las vendimos hace ya un tiempo al vivero del padre de Jazmín —respondió luego de meditarlo un momento. 

    Belén se tomó el rostro pensativa y miró hacia el otro escritorio donde David terminaba de declarar. 

    —Tu padre ya terminó de declarar, pueden retirarse —y ambos asintieron y tras saludar a Belén, se retiraron junto a David y un oficial que alcanzaría a padre e hija hasta su casa. Franco en cambio iría hacia la suya, seguramente a descansar después de tan placentera noche.  

      

      

    Al día siguiente todo se desarrolló con normalidad, si bien todavía no había pistas concretas acerca de quién podía ser el asesino. Pero por la tarde, Belén, llamativamente vestida de civil, continuó con su incesante investigación. Visitó el vivero más grande del pueblo que era precisamente el de la familia de su amiga Jazmín. Sobre su pecho cruzaba una especie de bolso diseñado como para guardar carpetas. No había mucha gente. El invernáculo era bastante extenso y amplio. Se mostró interesada en visitar los paneles donde se dejaban ver las flores exóticas.  

    Recorrió dicho pasillo una y otra vez esperando hallar alguna flor de las especies utilizadas por el asesino pero si bien había una gran variedad, ninguna se parecía siquiera a aquellas tres que tanto llamaban su atención. Hasta abrió el bolso y sacó las tres flores que ocultaba en bolsas selladas transparentes para asegurarse no cometer errores en su búsqueda, pero indudablemente no había allí nada igual ni que se asemeje. 

    Esperó que una clienta se alejara de la caja y hacia allí se dirigió para hablar con el padre de Jazmín, un hombre menudo de rasgos asiáticos. Muchos de los viveristas del Norte de aquella provincia eran descendientes de japoneses, aunque si algo destacaba a ese país situado al Sur más lejano del planisferio, eran sus grandes colonias de inmigrantes principalmente italianos y españoles; pero también había alemanes, portugueses, turcos, ingleses y hasta africanos.  

    —Inspectora, ¿cómo está?, ¿en qué la puedo ayudar?, ¿debo acercarme a declarar nuevamente? Si busca a Jazmín se ha tomado el día para rendir un examen que tenía hoy por la tarde. Pero la puede encontrar por la noche en el bar —anticipó sonriente el padre de la joven mencionada. 

    —Sí, mi idea era consultarle a ella pero de cualquier manera quizás usted me pueda ayudar… 

    —La escucho —acompañó el hombre. 

    —¿Quería saber si alguna vez han vendido aquí este tipo de flores? —y Belén sacó los tres ejemplares en sus respectivas bolsas transparentes y las apoyó sobre el mostrador. 

    —Sí, claro —respondió de inmediato el padre de Jazmín—. No tuvimos muchas pero sí, de hecho creo que hace poco se vendieron las últimas. 

    —Recuerda exactamente ¿cuándo? —preguntó interesada. 

    —No sabría darle esa información con exactitud. El vivero es prácticamente administrado por Jazmín, ella controla todo lo referente a compra, stock, ventas; yo estoy siempre en el bar, hoy me encuentra aquí por una excepción —explicó con amabilidad. 

    —Entiendo. Bueno, trataré de ubicar luego a Jazmín entonces —respondió sonriente Belén y guardó las flores en su bolso—. Le agradezco por su tiempo —saludó y se marchó observada por el padre de Jazmín que volvía a sonreír. 

    Las hipótesis se reducían a dos posibilidades: o el asesino había comprado las flores allí, o el criminal podía ser su propia amiga Jazmín, de hecho ella era una de las personas que la noche del asesinato de Juana había ido al baño en el mismo momento que la víctima… Pero entre tanta información que procesaba y trataba de hilar en su mente, Belén se preguntaba: “¿Por qué Jazmín cometería tantos asesinatos? ¿Qué la podía motivar a algo tan atroz?”. Sin duda estaba desorientada o se negaba a creer en Jazmín como la posible asesina. Con tremendas cargas de misterio decidió pasar por su casa y descansar un rato, al parecer cubriría el turno noche en la comisaría.  

      

    Las horas pasaron. Franco ya había empezado su programa de radio, en ese momento sonaba “Dios y el diablo en el taller” del cantante de rock Juan Carlos Baglietto: 

      

    DIOS Y EL DIABLO EN EL TALLER 

      

     Dios y el Diablo van susurrando cosas a mi espalda 

    la virgen en camisón se pasea y del lado de la fábrica 

    suena un motor. 

    Sus bicicletas húmedas descansan en el pasillo 

    el invierno vino colorado pero esta vez no hay vino 

    para los dos. 

    Son dos desocupados más 

    lo justo se hizo moda 

    y el verso casi un verso de verdad 

    y el trabajo una zona que no está. 

      

    Aburridos jugadores con los naipes marcados 

    siempre en el siete. 

    La radio que habla sola 

    y que trasmite el empate de Ferro y de Platense 

    cero a cero. 

    Se prohíbe hablar del mundo en esas salas 

    Dios y el Diablo van remendando madrugadas 

    y no entienden nada…  

      

    La virgen como mujer, los engaña, los consuela 

    y les dice que a la vuelta siempre hay que pagar. 

    Muchachos, hay que comer 

    salgan para el taller. 

      

    El diablo que se aburre, que hace sebo, 

    que va al baño, y fuma un caño. 

    Dios, buen operario, cuida el puesto 

    y entre dientes silba un tango 

    que habla de... 

    "Vamos donde hay sol" 

    El Diablo que conoce mil lugares 

    donde hay minas 

    y algo como amor. 

    Dios dice "Hay que aguantar" 

    a mí con la hora extra 

    ya me alcanza para hacerme 

    un viaje a pie a Lujan. 

    Y cerca de las seis 

    el pito que resuena en el tinglado 

    entristece mucho mas. 

      

    La virgen como mujer los engaña, los consuela 

    y les dice que a la vuelta siempre hay que pagar. 

    Muchachos, hay que comer 

    salgan para el taller. 

      

    Poco antes de finalizar el tema musical, el operador técnico le dio aire y Franco agradeció a algunos oyentes leyendo sus mensajes: 

    —Saludos para Andrea, Diego, Daniel, Javier, Carolina… —de pronto Franco enmudeció, había recibido otro mensaje de la cuenta “Tu amigo invisible” que lo seguía noche a noche conectado a través de una de las redes sociales; atento a su compañero, Maximiliano subió un poco el tema de cortina musical que sonaba de fondo y dio lugar a un breve separador que promocionaba a la radio mientras sin saberlo, Franco leía para sí aquel misterioso mensaje que así decía: “Morderás el señuelo de los apetitos carnales, y caerás en el abismo de las tinieblas”… 

    Franco repitió el proceder de noches anteriores y en un papel escribió la frase y se la guardó en el bolsillo de su pantalón, en el momento en que al terminar el separador de la radio, siguiendo con la lista de temas pedidos, Maximiliano pasaba Señorita de Ricardo Arjona…  

      

    Y precisamente ese tema se empezaba a escuchar en los parlantes ubicados estratégicamente en diferentes sectores del bar del padre de Jazmín, administrado aquella noche por ella. El lugar ya estaba lleno como siempre, pero aún así seguían ingresando algunos curiosos visitantes más; el político Miguel, cuyo vicio parecían ser las mujeres que allí trabajaban, ingresó de pronto vestido de traje como si llegara de alguna reunión y seguido a él, lo hizo un llamativo hombre vestido de negro con desprolijo cabello pero bigotes que parecían lustrados. Miguel se dirigió hacia una punta de la barra y el otro hombre lo secundó desde el extremo más lejano, cercano a la escalera que conducía a los reservados, observándolo de reojo, y mientras ambos pedían algo para beber, dos mujeres se interesaron de inmediato en ellos; Miguel tomó a la suya con la mano libre, —con la otra sostenía el porrón de cerveza—, y la llevó de inmediato hacia uno de los reservados del piso superior, y al pasar por delante de aquel otro visitante que también era encarado por otra de las mujeres, éste último imitó la acción de Miguel y de la misma manera, tomándola con la mano libre dado que con la otra también sujetaba un porrón de cerveza, buscó la cercana escalera para llegar a la planta alta, mientras el tema musical de la radio se dejaba escuchar para todos: 

      

    SEÑORITA 

      

    Sus pechos como punta de una roca 

    se paseaban en el bar sirviendo tragos 

    vestida como quien no quiere ropa 

    y más trucos en la piel que cualquier mago. 

      

    Tenía varios nombres pa' olvidarse 

    del nombre que le dieron en la casa 

    tenía un pasado ideal pa' no acordarse 

    y fama de cumplir cuando amenaza. 

      

    Los martes se llamaba margarita 

    los viernes por las noches ya era Lola 

    yo siempre le decía señorita 

    usted no tiene porque estar tan sola. 

      

    Recuerdo el jueves de aquel primer beso 

    su nombre aquella noche era Julieta 

    instinto siempre pudo más que seso 

    asuntos que no entienden los poetas. 

      

    Jamás hubo una cama en nuestra historia 

    en baños y despensas trapecistas 

    tatuada está su espalda en mi memoria 

    dos locos en un bar a lo hedonistas. 

      

    Los martes se llamaba margarita 

    los viernes por las noches ya era Lola 

    yo siempre le decía señorita 

    usted no tiene porque estar tan sola. 

      

    Un lunes con el nombre de María 

    me dijo hasta mañana y no volvió 

    el bar se llama hoy melancolía… 

      

    Y los martes se llamaba margarita 

    los viernes por las noches ya era Lola 

    yo siempre le decía señorita 

    usted no tiene porque estar tan sola.  

      

    Y mientras esto ocurría en el bar, Belén, con el objetivo de poder intercambiar algunas palabras con su amiga Jazmín, subía al móvil policial para dirigirse hacia aquel concurrido centro nocturno. 

    Al parecer, en el piso superior del bar ya había varios reservados ocupados, o al menos eso indicaban pequeños carteles rojos en cinco de las ocho puertas corredizas de madera que a ambos lados decoraban el apretado pasillo de igual construcción.  

    Miguel ingresó con su invitada en el reservado seis, y el sujeto que lo siguiera en compañía de la otra chica lo hizo en el siete, que estaba en diagonal enfrente. 

    Por dentro, los reservados transmitían su calidez: estaban todos revestidos en madera, contaban con una especie de sofá cama, una mesa de noche, dos percheros de pie, y una puerta que conducía a un pequeño baño interno. 

    Miguel no despegaba su boca de la chica tratando a su vez de desvestirla. De a poco arrojaron sus prendas decorando el piso, y ella se dejó caer en el sofá cama invitándolo a él a trepar su cuerpo hasta saciar su apetito carnal.  

    Algo más delicado sucedía en el reservado siete, donde el sujeto que siguiera a Miguel aún no se había quitado la ropa, tampoco lo había hecho su acompañante. Se sentaron en el sofá cama y se besaron apasionados entre tragos de cerveza. Ella pidió una pausa y besándolo se paró para ir al baño. El sujeto aprovechó el momento para deslizarse hacia la puerta de salida y espiar hacia el reservado seis, del cual aparentemente luego de un primer sexo, salía la acompañante de Miguel en dirección de la planta baja. Y ni bien la chica se perdió de su vista, el desconocido personaje dejó su reservado para cruzarse hacia el ocupado por Miguel. 

    Al ingresar con cierto cuidado pero siendo de igual manera escuchado por el político que se encontraba acostado boca abajo, con los ojos cerrados y tapado hasta la cintura, Miguel le pidió suponiendo que era su amante: 

    —Necesito que me hagas unos masajes —y el sujeto se sentó sobre los glúteos de Miguel simulando ser su chica, pero en lugar de masajear con sus manos la espalda del político, sacó un cuchillo que ocultaba entre sus ropas y al mismo tiempo que con la mano libre hundía la cabeza de Miguel contra la almohada para asfixiarlo, con la otra le daba varias puñaladas que abrieron heridas por la espalda, por la zona de las costillas, y en el cuello del político que ya no tuvo fuerzas ni siquiera para pedir ayuda.  

    El criminal sacó de entre sus ropas una flor Rosa Canina cuyo simbolismo se traducía como “Gozo y dolor”, y a su vez la acompañó por una nota que así decía: “La lujuria se hizo carne en ti apoderándose de tu ser, ahora tu alma se hará cenizas en el ardor del báratro”. 

    El asesino se dirigió de inmediato hacia la puerta de salida y espió a su acompañante mujer que al parecer, tras no encontrarlo en el reservado siete al salir del baño, había decidido dirigirse hacia la planta baja para ver si lo encontraba allí.  

    El criminal esperó que la chica se perdiera de su vista y luego salió del reservado seis hacia la planta baja. Al pie de la escalera se cruzó con la acompañante de Miguel que poco interés mostró en aquel sujeto para ella desconocido, al mismo tiempo que Belén ingresaba al bar dirigiéndose hacia la barra para hablar con su amiga Jazmín. Al parecer el asesino reconoció a Belén y camuflándose entre la gente para no ser visto ni por la inspectora, ni por su compañera de reservado que aún revoleaba la cabeza buscándolo cerca de la barra, llegó a la puerta del bar en el mismo momento en que los gritos desesperados de auxilio provenientes del reservado seis de la planta alta, se dejaron escuchar sobrepasando el volumen de la música de la radio… en un acto casi reflejo todos apuntaron sus miradas hacia arriba, y Belén salió disparada hacia la escalera seguida por Jazmín, y aprovechando los varios movimientos de confusión, el asesino se esfumó del bar sin llamar la atención de nadie. 

    La acompañante del asesinado Miguel no paraba de gritar estática en el interior del reservado seis cercana a la puerta, y Belén llegó al lugar convocada por sus desesperados pedidos de ayuda, seguida por Jazmín, algún que otro hombre vitalicio del bar, más la mujer que había estado con el asesino. 

    Belén tomó del rostro a la mujer y la miró fija a los ojos diciendo: 

    —Tranquila, yo me ocuparé, tranquila —y se acercó a la víctima, mientras Jazmín y la mujer que había estado con el asesino intentaban calmar a la amante del fallecido Miguel. 

    Lo primero que llamó la atención de Belén fue la nueva flor y la nota que la acompañaba. Luego dirigió la mirada hacia el rostro de la víctima y reconoció de perfil que se trataba de Miguel. De inmediato pidió refuerzos al destacamento policial y la ambulancia a la guardia médica.   

    Jazmín le exigió a todos que se dirigieran hacia la planta baja y se quedó por si su amiga la necesitaba, pero Belén se limitó a hacer su trabajo en silencio, sabiendo que luego debería tomarle declaración a aquella mujer que había estado con Miguel y a la que seguramente se sumaría su compañera, pero lo más relevante era que de ninguna manera podía ser Jazmín el supuesto asesino como sospechara en algún momento Belén, pero entonces: “¿Quién podía serlo?” y “¿Dónde habían estado el intendente del pueblo y Don David el día del asesinato de Juana?”; éste último se sabía que en su caserón del campo, pero de la máxima autoridad política del pueblo poca idea se tenía. A Sara la descartaba, parecía tener ojos solo para Franco y desde que se conocieron habían pasado todas las noches juntos.  

    Lo cierto era que de aquéllos que la noche del asesinato de Juana habían ido al baño al mismo tiempo que dicha mujer, con excepción de la pareja de la que luego de su declaración poco se supo, habían muerto todos los hombres, y por los motivos ya mencionados descartaba a las dos mujeres que además eran sus amigas; y a falta de posibles asesinos, a los ya mencionados Don David y el intendente Jonas, también se sumaba inesperadamente el padre de Jazmín, que de pronto se presentó en el lugar alertado tal vez por su propia hija o algún amigo o vecino.  

    —¡Hija, pero qué…! —y al mirar hacia el sofá donde permanecía el cuerpo de Miguel, no necesitó ninguna clase de respuesta ni por parte de Jazmín ni por parte de Belén.  

    Llegaron entonces los médicos en compañía de los refuerzos que pidiera la inspectora forense. Concluida la primera parte de su tarea, Belén informó mirando a Jazmín y a su padre. 

    —Tendrán que acompañarnos a la comisaría a declarar, tanto ustedes dos como la mujer que aparentemente estuvo con Miguel.   

    Hecho todo el trabajo de peritajes se dirigieron hacia la planta baja donde ya no quedaban más que las dos mujeres que estuvieran una con Miguel y la otra con el asesino, y si bien ésta última no había sido llamada a declarar por las autoridades policiales, lo haría por propia voluntad para cooperar con su compañera. 

    Subieron el cuerpo de Miguel a la ambulancia y los médicos partieron hacia la sala de autopsia, mientras los demás se repartían entre los dos móviles policiales para dirigirse hacia el destacamento.  

      

    Hasta entonces Franco nada sabía acerca de este último asesinato. Había llegado como las noches anteriores a la tranquera del campo de Sara, donde ella lo esperaba ansiosa luciendo un short blanco que se ajustaba a sus glúteos y una remera que detallaba sus turgentes pechos. 

    Se besaron con fogosidad sin querer darse pausa, sin pensar siquiera en los asesinatos que se sucedían en el pueblo. Sólo primaba el deseo de poseerse él uno al otro. Entre caricias y miradas cómplice llegaron a la hoguera del amor, donde desde hacía noches explotaban de tanta pasión. Conocían el punto exacto donde ambos disfrutaban su clímax. Lo hicieron una y otra vez hasta que la práctica los agotó y se rindieron dormidos en un caluroso abrazo de ternura y amor. 

      

    Donde no había descanso desde hacía ya varias noches era en el destacamento policial, que según se sucedían los acontecimientos era visitado por diferentes testigos y posibles asesinos, pero la realidad era que hasta entonces nada se esclarecía y muy por el contrario, cada nueva víctima arrastraba a un nuevo posible criminal.  

    Ya había declarado en primer lugar la mujer que pasara los últimos minutos de vida junto al asesinado Miguel, luego su compañera, Jazmín, y ahora lo hacía el padre de ésta última. Belén lo escuchaba con atención, y si bien no dijo nada relevante para la causa, dado que según atestiguara había estado en su casa en el momento del crimen, y que llegó luego avisado por un conocido, la inspectora no podía aislar de sus pensamientos todas las flores halladas con cada una de las víctimas, y precisamente sobre la nueva flor dejada por el asesino quiso saber Belén, y en carácter de conocedor del tema como viverista le preguntó al padre de Jazmín: 

    —¿Conoce qué flor es ésta? —el hombre la miró con atención. 

    —Una rosa canina —respondió. 

    —Coincide con la respuesta de Jazmín, sin embargo ella desconoce su significado, ¿usted lo sabe? —Belén lo miró fijo a los ojos. 

    —Si no recuerdo mal, simboliza el gozo y el dolor —contestó, y Belén asintió con la cabeza diciendo: 

    —Pueden retirarse… —el padre de Jazmín se paró y junto a su hija y las otras dos mujeres se retiraron de la comisaría.  

    El comisario superior se acercó a Belén que meditaba en silencio. 

    —¿Qué conclusión sacas de todo lo que aportaron los testigos? 

    —Que las tres mujeres son inocentes, señor... 

    —¿Sospechas del hombre? 

    —De momento habría alguna remota posibilidad de que él fuera el asesino…  

    —Por el bien de nuestra reputación y de nuestras fuentes de trabajo, debemos encontrar al asesino a como de lugar, así tenga que pagar un inocente… no puede ser que nunca hayamos tenido hechos delictivos y que cuando se nos presenta uno no lo podamos resolver… —pensó el comisario preocupando aún más a Belén.  

      

    La inspectora se retiró para descansar apenas unas horas en su casa. Regresó poco antes de media mañana sin mayores novedades. Se sentó una vez más en su escritorio para repasar todas las pistas que hasta entonces tenía, su mayor sospecha recaía en el padre de Jazmín. Decidió entonces seguir sus pasos de cerca, vigilaría con atención los movimientos que acontecieran en el vivero; si había una próxima víctima seguramente dejaría otra flor.  

    Belén prefirió no utilizar el móvil policial. Llegó a pie a un terreno abandonado que lindaba con el vivero y oculta entre los matorrales, daría lugar a su observación para lo cual utilizaría su celular en caso de tener que fotografiar algún hecho sospechoso.  

    Lo llamativo fue que el padre de Jazmín, quien según dijera no solía ir a trabajar al vivero, allí estaba cercano el mediodía, utilizando un viejo tractor que cada tanto solía alquilarle a Don David, y el cual le tenía que devolver precisamente ese día.  

    Los minutos pasaron y el padre de Jazmín no bajaba de aquel vehículo. El espionaje se tornaba cansador, monótono. Convencida de que nada relevante encontraría así se quedara hasta la noche, Belén retorno hacia el destacamento por el mismo lugar que llegara hasta allí.  

    El padre de Jazmín trabajó con el tractor hasta altas horas de la tarde en que decidió regresarlo a su dueño, el empresario Don David, que solía dejar dicho vehículo descansando en el viejo galpón de su campo.  

    Don David aún no podía creer lo ocurrido con Jael, lo quería como a un hijo, había trabajado muchos años a su lado. Le resultaba extraña su ausencia, parecía esperarlo todos los días como si aquél se hubiera ido de vacaciones. El campo le quedaba cada vez más grande, era mucho para él y para su hija Sara. 

      

      

    La noche despertó nublada. Franco ya había empezado su programa, luego se vería con Sara. En ese momento sonaba el tango Cambalache escrito por Enrique Santos Discépolo: 

      

    CAMBALACHE 

      

    Que el mundo fue y será una porquería 

    ya lo sé 

    en el quinientos seis 

    y en el dos mil también. 

    Que siempre ha habido chorros, 

    maquiavelos y estafados 

    contentos y amargados 

    valores y dubles. 

      

    Pero que el siglo veinte es un despliegue 

    de maldad insolente 

    ya no hay quien lo niegue 

    vivimos revolcados en un merengue 

    y en un mismo lodo todos manoseados. 

      

    Hoy resulta que es lo mismo 

    ser derecho que traidor, 

    ignorante, sabio, chorro, 

    generoso, estafador. 

    Todo es igual; nada es mejor; 

    lo mismo un burro que un gran profesor. 

      

    No hay aplazados, ni escalafón 

    los inmorales nos han igualado. 

    Si uno vive en la impostura 

    y otro roba en su ambición, 

    da lo mismo que si es cura, 

    colchonero, rey de bastos, 

    caradura o polizón. 

      

    Que falta de respeto 

    que atropello a la razón 

    cualquiera es un señor, 

    cualquiera es un ladrón. 

    Mezclados con Stavisky, 

    van Don Bosco y la Mignón, 

    Don Chicho y Napoleón, 

    Carnera y San Martín. 

      

    Igual que en la vidriera irrespetuosa 

    de los cambalaches 

    se ha mezclado la vida 

    y herida por un sable sin remaches 

    ves llorar la biblia contra un calefón. 

    Siglo veinte  cambalache 

    problemático y febril. 

      

    El que no llora, no mama, 

    y el que no afana es un gil. 

    Dale nomás, dale que va 

    que allá en el horno nos vamos a encontrar. 

    No pienses más, echate a un lado 

    que a nadie importa si naciste honrado 

    que es lo mismo el que labura 

    noche y día como un buey, 

    que el que vive de los otros, 

    que el que mata o el que cura 

    o está fuera de la ley. 

      

    Al pedir aire Franco agradeció varios saludos y entre los oyentes que se sumaban a las redes sociales, pudo observar en el monitor de la computadora que también figuraba la cuenta “Tu amigo invisible”, dejándole el siguiente mensaje: “Los caudillos serán desestabilizados, y caerán para avivar aún más el fuego de las hogueras”… 

    Como noches anteriores, Franco escribió el mensaje en un papel que luego se guardó en el bolsillo de su pantalón, y luego le pidió al operador técnico: 

    —Momento de escuchar un poco de rock y en este caso a dos grandes de esta música como lo son Charly Gracia y Juan Alberto Spinetta: Rezo por vos… 

      

    REZO POR VOS 

      

    La indómita luz 

    se hizo carne en mí 

    y lo dejé todo, por esta soledad 

    y leo revistas 

    en la tempestad 

    hice el sacrificio 

    abracé la cruz, al amanecer 

    rezo, rezo, rezo, rezo por vos... 

      

    Morí sin morir 

    y me abracé al dolor 

    y lo dejé todo por esta soledad 

    y se hizo de noche 

    y ahora estoy aquí 

    mi cuerpo se cae 

    solo veo la cruz al amanecer 

    rezo, rezo, rezo, rezo por vos. 

      

    Y curé mis heridas 

    y me encendí de amor 

    y quemé las cortinas 

    y me encendí de amor, de amor sagrado. 

    Y entonces... 

    rezo, rezo, rezo, rezo por vos... 

      

    Había un dicho recurrente en la gente de La posada de las flores: “Pueblo chico, infierno grande”. Resultaba difícil ocultar aquellos vicios como el que muchos le conocían al asesinado Miguel, volcado a la lujuria y a los placeres mundanos. Pero no era el único político con ciertas adicciones, el intendente Jonas también tenía lo suyo: gustaba de las altas velocidades a prueba de alguno de sus autos importados del año. Era frecuente que éste utilizara para correr el trayecto que conectaba el barrio privado donde aún vivía con la ruta principal, —aparentemente ya tenía todo organizado para en cuestión de días  mudarse a la principal ciudad del distrito que él administraba como intendente—. La neblina envolvió aquella noche, pero esto no era un impedimento para un adicto con cierto adiestramiento en carreras experimentadas en su juventud. El trayecto no estaba iluminado pero sabía que no presentaba siquiera un bache. El único obstáculo podían ser dos calles de tierra que en cualquier caso nadie utilizaba, ni siquiera algún inquieto caballo o alguna curiosa vaca.  

    Jonas tomó entonces aquel trayecto pasando rápidamente de un cambio a otro en la medida que aumentaba la velocidad, apenas visibilizaba tres o cuatro metros delante de él. Las únicas luces que se apreciaban eran las de la entrada al barrio privado que dada su lejanía, apenas se dejaban ver cual luminiscencia al final del trayecto. Cuando quiso acordar ya había puesto el quinto cambio y superado los ciento cincuenta kilómetros. Pasó a esa velocidad por delante de la primera de las dos calles de tierra laterales, y poco antes de llegar a la siguiente, imprevistamente, un viejo tractor cuyo sujeto que lo conducía se arrojó fuera de él antes de que se cruce en la ruta, se interpuso en su camino proveniente de aquella segunda calle de tierra sin uso; el auto del intendente Jonas se incrustó debajo de aquel viejo pero resistente tractor. El político quedó atrapado junto al volante con la cara lavada en sangre y su físico seriamente lesionado.  

    El sujeto que manejara el tractor cuyo rostro y cuerpo ocultaba entre largos harapos con capucha, se acercó por el lado del conductor y aprovechando que la ventanilla estaba destruida, colocó junto al cuerpo del político una flor “Malva Real”, cuyo simbolismo se traducía como “Ambición”, y una nota que decía: “En el abismo de mis cinco sentidos, escribo con llamas corrosivas la sentencia de tu merecida muerte”. Luego se echó a la fuga rengueando entre los matorrales, aparentemente al arrojarse del tractor se había golpeado una pierna. 

    Podía suceder que nadie más usara aquel trayecto hasta la mañana siguiente, pero no fue así, un prudente conductor de otro auto que no superaba los sesenta kilómetros frenó de golpe al descubrir las luces pertenecientes al vehículo del intendente. Se bajó del coche y se acercó de inmediato para auxiliar, pero no pudo descubrir de quién se trataba, no obstante aún respiraba, por lo que de inmediato llamó a la emergencia médica para que se acercaran con una ambulancia y luego se comunicó con el destacamento policial.  

    Regresó a su auto para colocar las balizas previniendo a otros posibles conductores, o al menos a la ambulancia que fue la primera en llegar al lugar. De inmediato los enfermeros acercaron la camilla y con gran incomodidad y esfuerzo a la vez, pudieron sacar el cuerpo de Jonas atorado hasta entonces junto al volante, pero fue Belén quien al llegar poco después con dos de sus compañeros en dos móviles policiales, descubrió de quien se trataba: 

    —Es el intendente Jonas… 

    —Aún respira —avisó uno de los enfermeros, y lo subieron rápidamente a la parte de atrás de la ambulancia para darle los primeros auxilios, pero por su grave estado nadie podía asegurar que el político escaparía de la muerte. 

    El policía que llegara con el auto le abrió paso a la ambulancia y de esa manera salieron a toda prisa hacia la sala médica cercana.   

    Belén y su otro compañero en cambio, se quedaron para reconocer y reconstruir el accidente, aunque al observar detenidamente en la parte del conductor, la inspectora forense descubrió una nueva flor acompañada de otra nota, lo cual ya indicaban que no había sido un simple accidente, sino un intento de homicidio.  

    —Dile al hombre que en la mañana se acerque al destacamento para tomarle algunas declaraciones —le dijo Belén a su compañero, en alusión al hombre que descubriera aquella tragedia, y tras ser avisado por el policía, aquél que alertara sobre lo ocurrido siguió su ruta en dirección del barrio privado del que aparentemente también era socio y vecino.  

    Y mientras el policía llamaba a un remolcador para correr los vehículos a un lado de la ruta, Belén tomó una linterna para investigar contra qué había chocado el intendente, la niebla impedía la clara visión del tractor.  

    Al verlo recordó al padre de Jazmín que durante la tarde había usado uno para trabajar pero, “¿Sería el mismo?”; lo recorrió alumbrándolo en toda su figura y si bien tenía su celular como para tomarle alguna foto, sabía que la oscuridad y la neblina no acompañarían por lo que lo mejor era alumbrar con las luces de la camioneta. Volvió hacia el auto destruido del intendente, recogió la flor y la nota y las guardó en una bolsa descartable transparente; su compañero cruzó la camioneta sobre la ruta para alumbrar el auto, y luego ayudó a Belén con el peritaje.  

    Al concluir con las observaciones en el vehículo del intendente, Belén se subió a la camioneta y la acercó al tractor para iluminarlo también, y entonces sí pudo tomar fotos que comparó con el utilizado por el padre de Jazmín. 

    —Este tractor lo utilizó hoy por la tarde el padre de Jazmín en su vivero —le comentó Belén a su compañero. 

    —Entonces no hay duda de que él es el asesino… —arriesgó el oficial en momentos en que el camión remolcador se acercaba al lugar. 

    —Aseguraría que sí —respondió Belén, saludada por el conductor del remolque. 

    —Buenas noches agentes, ¿me autorizan a correr los vehículos de la ruta? 

    —Claro que sí —contestó Belén—. Pero le pido que al tractor lo remolque de inmediato hasta el destacamento —dijo luego. 

    —Como ordene inspectora —y eso hizo el hombre, primero remolcó hacia un lateral el auto del intendente, y luego se ocupó del tractor llevándolo a tiro hasta el destacamento policial escoltado por la camioneta manejada por Belén en compañía del oficial.  

    Sin duda les esperaba otra noche de mucho trabajo. El oficial se comunicó en el trayecto con el comisario superior para ponerlo en aviso y cuando llegaron al destacamento, se encontraron con la noticia que les dio su otro compañero que escoltara a la ambulancia: “El intendente había muerto al llegar a la sala médica”. 

    El remolcador dejó el tractor frente al destacamento policial y se retiró en momentos en que llegaba el comisario superior ingresando como una bala al lugar, y al ver la cara de sus colaboradores preguntó: 

    —¿Qué ocurre? ¿Qué saben del intendente? 

    —Murió, Señor —informó Belén, y su superior se tomó el rostro con muestras de lamento y preocupación. 

    —¡No puede ser! Se nos vienen problemas varios, esto atraerá inclusive a todos los medios de comunicación. ¿Cómo ocurrió el accidente? ¿Chocó contra el tractor, quién lo conducía? —interrogó el comisario superior. 

    —El conductor del tractor se dio a la fuga, nunca lo vimos. Pero se trata del mismo asesino, dejó ésta nueva flor acompañada de esta nota —dijo Belén mostrándole todo a su superior—. Pero lo más llamativo es que se trata del mismo tractor que el padre de mi amiga Jazmín utilizó por la tarde para trabajar en su vivero, mire las fotos —y Belén le enseñó todas las fotos que tomara del tractor, las de la tarde en la que se observaba al padre de Jazmín conduciéndolo, y las recientes de la noche. 

    —Si no actúo de inmediato esto me costará el cargo a mí y mínimamente el traslado o baja también a ustedes, vayan de inmediato por el padre de Jazmín, quedará preso… —Belén miró a sus compañeros que asintieron con la cabeza y de inmediato se retiraron del destacamento, en tanto el comisario superior seguía con sus lamentos. 

      

      

    Como ocurría desde que conoció a Sara, Franco terminó su programa de radio y se dirigió al campo de ella que como todas las noches lo esperaba junto a la tranquera, en este caso luciendo una calza negra y remera suelta, y el cabello aún húmedo, recientemente lavado. Se besaron con pasión como lo hacían todas las noches, ella lo envolvió en su perfume y como quienes no quieren perder tiempo, se refugiaron en aquella habitación testigo de cada noche de placer.  

    Ella se quitó las sandalias, la calza, la remera, y se recostó en ropa interior esperando a que él hiciera lo mismo. Franco se desplazó encima del cuerpo de ella y mientras se besaban le desprendió el corpiño, saboreó aquellos pechos de miel y siguió recorriendo cada espacio misterioso del cuerpo de Sara; no dudó siquiera en adentrarse con su lengua en su intimidad más absoluta y ella gimió de placer, y cuando Franco la tomó de las piernas para atraerla más hacia él y así amalgamar sus sexos, Sara dio una queja de dolor, tenía formado un hematoma en una de sus piernas. Franco se sorprendió por la reacción de ella y no dudó en mirarle esa zona del cuerpo.  

    —¿Qué te pasó? ¿Con qué te golpeaste así? 

    —Hoy trabajando en el invernáculo. Es sólo un golpe, nada grave, fue simplemente que me agarraste con fuerza esa zona y aún estoy un poco dolorida.  

    —Pero no te tendrías que hacer ver por un médico —pensó Franco, y ella lo tomó de la cara respondiendo: 

    —Mi única cura eres tú —y lo besó fogosamente y una vez más encendió el deseo de saciar su apetito carnal, y con más cuidado que otras noches, se volvieron a perder en el arte de amar. 

    Entre tanto sudar de placer, se tomaron un respiró y ella apoyó su cabeza en el pecho de él y sin mirarlo le preguntó: 

    —¿Qué crees que ocurrirá con la central termoeléctrica? —al parecer Franco le había comentado algo al respecto.  

    —No lo sé, pero deberían cancelar su funcionamiento por el bien de todos los habitantes. 

    —Lo ideal sería que algún loco acabase con la vida del intendente, de ese modo asumiría otro político en su lugar y podría detener toda esa amenaza —supuestamente hasta entonces ninguno de los dos sabía que el intendente había muerto. Franco la miró sorprendido y ante su silencio Sara continuó—. No es una buena persona, amenazó de muerte a mi padre y a través de él también a mí. Lo obligó a que le vendiera ese campo donde hoy está instalada la central termoeléctrica; y una vez en su poder se lo revendió a sus empresarios amigos en cifras que seguramente han de ser un disparate de elevadas. La gente del pueblo cree que mi padre los traicionó, pero no es así… ¿estás callado? 

    —Te estoy escuchando con atención. Nunca me cayó bien el intendente, pero no le deseo a nadie la muerte, ni siquiera sufrimiento.  

    —Entonces yo debería de confesarme por pensar así, pero en este pueblo ya ni sacerdotes quedan…  

    —Quizás yo pueda ayudarte con eso —sugirió de repente Franco y ella lo miró asombrada—. Déjame ser el agua bendita que limpie los pecados de tu boca —poetizó luego y la besó hasta arder en la tentación de su cuerpo, y se desgarraron de placer en un nuevo sexo; y así continuó la madrugada, amándose ambos sin ningún reparo. 

      

      

    Belén y sus dos compañeros llegaron a la casa de Jazmín, un bonito chalet de colorido parque a la calle. Un breve tramo de escaleras conducía a la puerta de entrada. Tocaron el timbre, eran ya altas horas de la madrugada. Una luz se encendió en uno de los pisos superiores según se apreciaba a través de un ventanal, seguramente de la habitación de los padres de Jazmín; luego se encendió otra que quizás era de la alcoba de ella.  

    Poco después, de una ventana lateral se dejó ver luz también en la planta baja y de repente la puerta se abrió y allí estaba el padre de Jazmín, con los ojos apenas abiertos de sueño pero, “¿Podría dormir tranquilo luego de aparentemente provocar la muerte del intendente?”, fue lo primero que Belén pensó para sí tras verlo vencido de cansancio; pues todo asesino tiene una psicopatía a analizar.  

    —Lo siento por la amistad que me une a su hija, pero queda detenido en carácter de presunto homicida por la reciente muerte del intendente Jonas —el hombre despertó de golpe, mientras su mujer y Jazmín aparecían en camisón por detrás de él. 

    —¿Qué ocurre cariño? —preguntó su esposa en el momento en que uno de los oficiales sacaba las esposas y le pedía al hombre que extendiera sus brazos para colocárselas. 

    —¡El intendente Jonas muerto…! —exclamó—. Pero acá hay un error, yo no maté a nadie, se están equivocando… —se defendió mientras daba los primeros pasos en dirección a uno de los móviles policiales. 

    —¿Papá qué ocurre? ¿Qué está pasando Belén? —preguntó Jazmín levantando la voz y empezando a perder la calma. 

    —Llama al abogado —le pidió el hombre a su esposa, y Jazmín corrió hacia Belén para detenerla y pedirle una explicación. 

    —Belén, ¿Me puedes explicar por qué se llevan a mi padre? ¿Qué estás haciendo? 

    —Señorita, tranquilícese o no hará más que empeorar las cosas. Tenemos órdenes superiores de arrestar a su padre —respondió el otro oficial compañero de Belén, quien al ver ahora llorar a su amiga sentía una gran pena.  

    —Lo siento Jazmín —fue lo único que pudo responder Belén, y su amiga se quedó paralizada viendo como subían a su padre a uno de los móviles y tras subir la inspectora forense y sus compañeros, marcharon hacia el destacamento policial observados por madre e hija que se abrazaban desconsoladas sin entender nada.  

      

    Desde hacía días el pueblo estaba envuelto en llamas y nadie podía detener el fuego: la central termoeléctrica, los continuos asesinatos, la familia de Jazmín que se desmoronaba; las horas siguientes no fueron fáciles para nadie.  

    Jazmín y su madre se dirigieron hacia el destacamento policial tan pronto como llegó a la casa el abogado de la familia. Culpable o no, el padre de la joven ya ocupaba una celda de la comisaría.  

    Sara y Franco se levantaron temprano, ella lo acompañó hasta la tranquera del campo y se despidieron con uno de esos besos que justificaba en ambos su existencia. 

    Fue camino a su casa que Franco se enteró de que algo grave había ocurrido en la madrugada, los camiones de exteriores de diferentes medios nacionales de comunicación tomaron las calles que rodeaban la casa de sepelio y periodistas de televisión, gráficos, de radio, camarógrafos y también fotógrafos, ocuparon la puerta de aquel lugar donde despedían el cuerpo del asesinado intendente Jonas. 

    Franco se acercó al lugar para tratar de averiguar de quién se trataba, y se sintió hasta un tanto avergonzado e impotente al enterarse; él era el único periodista del pueblo, quien debía dar las primicias que allí ocurriesen, y sin embargo colegas de los medios más importantes le estaban dando la noticia a él.  

    Tenía esa sensación de querer ocultar la cabeza debajo de la tierra. Pero no se quedó esperando que otra primicia lo anticipara, y se dirigió hacia el destacamento policial. 

    Allí fue recibido por Belén que le narró con detalles todo lo sucedido, le mostró la nueva flor y frase que dejara el asesino, y le informó que para su superior, todos los indicios y pruebas indicaban que el padre de Jazmín era el criminal y que por ese motivo ya estaba encerrado en una de las celdas. Franco le dio a Belén la última frase que recibiera la noche anterior de la cuenta “Tu amigo invisible” que tenía entre los contactos de una de las redes sociales, y le preguntó: 

    —Dijiste que para tu superior el asesino es el padre de Jazmín, ¿Eso significa que tú aún no estás segura de que sea realmente él?   

    —Prefiero esperar a que sea evaluado por el psicólogo Mateo, y tener así un diagnóstico más certero acerca de su perfil —respondió cauta Belén—. Mientras tanto, trataré de seguir uniendo cabos. Analizaré ésta nueva frase que me has dado junto con las demás, tal vez deduzca algún acertijo —pensó Belén, y Franco la despidió marchando hacia su casa. 

      

    La mañana tenía cierto color nostálgico, tal vez cual espejo de aquel propio pueblo que no paraba de experimentar fatalidades.  

    En su caserón del campo, el padre de Sara despertó y se sorprendió al encontrar un sobre de carta sobre su mesa de noche. Lo tomó con prisa y lo abrió entre ansioso y nervioso, y luego leyó la siguiente nota: “Padre, estoy bien, decidí visitar unos días a mamá, volveré pronto”. 

    Lo tranquilizó leer que su hija estaba bien y que pronto regresaría. Guardó la nota en el sobre y se vistió para comenzar sus quehaceres cotidianos. 

      

    En ese momento todo se concentraba en la cuadra donde se llevaba a cabo el sepelio del intendente. Pero a unas pocas esquinas de allí, una persona caminaba llamativamente a paso apresurado con valija en mano. Lo hizo hasta detenerse junto a la puerta del consultorio del psicólogo Mateo, y sin dudar tocó el timbre.  

    —¡Pero qué extraña visita! Creo que la última vez que me visitaste… —y aquella persona lo interrumpió. 

    —Tenía dieciocho años, ya era mayor. 

    —Es cierto. Adelante —invitó Mateo.  

    Caminaron por un breve y angosto pasillo que desembocaba en el consultorio en sí: el piso era de madera, se observaba un juego de sillones en su centro, un escritorio junto a una amplia ventana en el otro extremo, y dos grandes armarios donde se suponía que el profesional archivaba los legajos de sus pacientes. 

    —Toma asiento —pidió Mateo mientras se acercaba al armario más grande del que tras correr hacia delante su cajonera, buscó el legajo de su paciente—. ¿Y a qué se debe tu inesperada visita? —preguntó, y se sentó enfrentado a su paciente ya con el legajo en mano. 

    —Ha habido un desvío en mi moral… 

      

    Y mientras aquella charla seguía su curso en el consultorio del psicólogo, Franco, que jugaba en el fondo de su casa junto a su incondicional amigo Obi, recordó de repente una de las últimas frases que Sara le dijera en su último encuentro: “Entonces yo debería de confesarme por pensar así, pero en este pueblo ya ni sacerdotes quedan…”; y luego pensó en voz alta mientras pateaba la pelota para que su perro la atajara: “Y si en este pueblo ya no quedan sacerdotes, con la única persona que se podría confesar es con un psicólogo… y si Mateo es el verdadero asesino…”. Franco besó a su perro Obi y con prisa atravesó el interior de su casa y la puerta de calle para dirigirse hacia el consultorio de aquél. 

    Caminó a pasos largos las desoladas calles del pueblo, —aún todo se concentraba en la cuadra del sepelio del intendente— y algo agitado llegó al consultorio y cuando estaba por tocar el timbre, la puerta se abrió imprevistamente… allí estaba Sara, con valija en mano, estática, paralizada al coincidir con Franco que de pronto cambiaba la expresión en su rostro entre sorpresa y preocupación. 

    —¡Qué haces aquí! —Sara no respondió y su rostro cambió de expresión a congoja. Franco pasó por al lado de ella e ingresó al consultorio donde encontró a Mateo muerto, sentado en el mismo sillón que el ocupado en la charla con su paciente Sara, tenía la cabeza inclinada hacia un lado, y su cuello y pecho sangraban sin parar. De inmediato Franco llamó a la emergencia médica y luego a Belén. Sobre la víctima pudo ver una flor “Farfara” cuyo simbolismo significaba: “Ha de hacerse justicia”, y una nota que decía: “Pronto pasearé por las llamas del infierno, ese sitio que para los ángeles es sinónimo de dolor y tormento. Allí, envuelto en rojos nubarrones de fuego, el Diablo aguardará por mí”… 

    Para Franco todo indicaba que su novia, o al menos su amante desde hacía días, era la asesina; él la amaba y tal vez por ese motivo, y en ese momento donde no podía pensar con claridad, menos aún con las sirenas de la ambulancia y de los móviles policiales ya sonando en cercanías a la puerta de calle del consultorio, tomó la nota y la guardó entre sus ropas dejando sólo la flor.  

    Los primeros en llegar al lugar fueron los dos médicos con la camilla, y detrás Belén y sus dos compañeros. Se acercaron a Mateo confirmando que ya no respiraba. 

    —¿Qué ocurrió aquí, Franco? —preguntó Belén inspeccionando la escena del crimen, y acercándose a la flor mientras sus compañeros revisaban los alrededores—. Franco, te hice una pregunta… —insistió observando que en esta oportunidad ninguna nota acompañaba a la flor. 

    —Venía a entrevistar al psicólogo, me llamó la atención que la puerta de calle estuviera apenas abierta por lo que decidí entrar y me encontré con todo esto —mintió en parte para proteger a quien tanto amaba. 

    —¿Te cruzaste con alguien? ¿Viste salir a alguien de aquí? 

    —No, no, sólo lo que acabo de decir —aseguró casi en estado de ensimismamiento pero entendiendo de que si Belén le preguntaba eso, era porque no habían visto a Sara, a quien Franco creía que aún estaba en la puerta cuando los médicos y policías llegaron. 

    —¡Entonces el asesino no es el padre de Jazmín como pensó mi superior! ¡Lo llamativo es que quien lo sea, esta vez no dejó ninguna nota como lo hiciera con las anteriores víctimas! —pensó Belén como si le hablara a Franco y cuando se dio vuelta para continuar la charla con él, descubrió que ya no estaba—. ¡Franco… Franco…! —llamó sin conseguir respuesta, y tras enviarle un mensaje de texto a su celular, se limitó a realizar los peritajes correspondientes. 

      

    Franco pensó en la última imagen que su mente guardaba de Sara con valija en mano, y con prisa se dirigió hacia el único lugar donde creía la podría encontrar, el parador de ómnibus. 

    Llegó al lugar en compañía de las primeras gotas que caían desde un cielo por entonces gris oscuro, observó su celular que sonó indicando el mensaje de Belén, el cual de inmediato abrió y respondió indicando donde estaba mientras caminaba al encuentro de Sara, a quien podía ver a la distancia de espalda a él, debajo de un techo del parador esperando el ómnibus. Y cuando la tuvo a una distancia en la que ya podía ser escuchado, exclamó: 

    —¡Eres la asesina verdad! —a la distancia se podía ver que se acercaba el ómnibus, Sara se dio vuelta diciendo con tristeza: 

    —¿Si lo fuera me delatarías? —a Franco se le humedecieron los ojos. 

    —No podría delatarte… te amo Sara —respondió compungido, mientras ella extendía el brazo deteniendo el ómnibus que abrió la puerta delante suyo. 

    —Yo también te amo Franco —aseguró ella, y se perdió dentro del ómnibus que de inmediato se puso nuevamente en marcha siguiendo su ruta. Franco se quedó desconsolado mirando el piso, cuando de pronto llegó Belén en el móvil policial. Bajó de la camioneta y se acercó de inmediato preguntando: 

    —¿Qué haces aquí? ¿Se trata de Sara? 

    —Sí, se trata de que una vez más me enamoré de la mujer equivocada, y ahora tengo que lidiar con ese infierno que resulta olvidarla —respondió Franco caminando como volviendo hacia el pueblo, y Belén, que guardaba sentimientos por él que hasta entonces prefirió callar por saber de su relación con Sara, optó por no preguntar nada más y le dijo. 

    —Sube a la camioneta, voy al destacamento, te alcanzo unas cuadras —Franco aceptó con un gesto de agradecimiento. 

    —¿Y qué ocurrirá ahora que hay una nueva víctima? —preguntó él ya en camino de regreso en compañía de una lluvia más copiosa. 

    —Creo que todos lidiaremos de alguna u otra manera con nuestro propio infierno. Mi superior cree que las pruebas encontradas hasta el momento eran suficientes para que el padre de Jazmín quede preso, y no creo que esta nueva víctima lo haga cambiar de parecer, porque si es así, hasta la muerte del propio intendente quedaría sin esclarecerse; mi superior necesita tener a un culpable entre rejas para no ser destituido de la fuerza, y mis compañeros y yo debemos llamarnos al silencio por temor a que nos den de baja a todos y nos quiten las placas por ineficiencia.  

    Evidentemente el padre de Jazmín no es el asesino, sin embargo deberá pasar quién sabe cuánto tiempo entre rejas pagando una culpa que no le pertenece —explicó Belén dejando a Franco pensativo y sin palabras—. Dime Franco, ¿Cuánto callarías por amor? —el periodista la miró desorientado y mientras Belén estacionaba frente al destacamento policial, le respondió bajando de la camioneta: 

    —Mucho más de lo que podría imaginar. 

    —Si en algún momento necesitas desahogarte ya sabes donde encontrarme. 

    —Así será Belén, muchas gracias —se despidió cerrando la puerta, y Belén, sin moverse del asiento del conductor lo siguió con la mirada diciendo en voz alta para sí: 

    —Entiendo tu silencio Franco, lo entiendo porque es igual al mío; estoy enamorada de vos y sé que si la meto presa me odiarías para siempre. Los asesinatos de Jael, Miguel y del intendente Jonas se llevaron a cabo durante el horario de tus programas de radio, ¿Dónde estaba Sara en ese entonces?, ¿Y por qué se fue del pueblo si tan enamorada estaba de vos?... 

    Cuando lo perdió de vista Belén bajó de la camioneta, ingreso al destacamento y prácticamente se chocó con la presencia del comisario superior que fue contundente con su información. 

    —Belén, como ya le dije a todos tus compañeros, al menos por un tiempo si es que antes no encontramos a este último o verdadero asesino, debemos mantener bajo rejas al padre de tu amiga. En caso contrario, todos los integrantes de este destacamento quedáremos expuestos a que nos quiten la placa y nos destituyan de la fuerza. 

    —Entendido, señor —respondió ella con tristeza e impotencia. 

      

      

    Franco llegó a su casa y buscó refugió en aquél que le brindaría su incondicional cariño sin miramientos, su amado amigo Obi. Lo tomó en brazos e intercambiaron su felicidad por tenerse él uno al otro. Franco le besó la trompa en más de una oportunidad, y Obi le respondió a lenguetazos limpios. Jugó con él un rato a la pelota en el fondo de su casa, sin dejar de pensar en Sara y en todo lo ocurrido en los últimos días.  

    Más tarde se fue a su cuarto para preparar el programa de la noche. Después merendó en silencio con sus padres, se bañó y cuando quiso acordar se despidió momentáneamente de Obi para dirigirse a la radio. 

    Al cabo de un rato ya se encontraba haciendo su programa, con la lógica tristeza que recorría el interior de su cuerpo. En ese momento sonaba el tema folklórico “Todo cambia” de Mercedes Sosa: 

      

    TODO CAMBIA 

      

    Cambia lo superficial 

    cambia también lo profundo 

    cambia el modo de pensar 

    cambia todo en este mundo. 

      

    Cambia el clima con los años 

    cambia el pastor su rebaño 

    y así como todo cambia 

    que yo cambie no es extraño. 

      

    Cambia todo cambia 

    cambia todo cambia… 

      

    Cambia el más fino brillante 

    de mano en mano su brillo 

    cambia el nido el pajarillo 

    cambia el sentir un amante. 

      

    Cambia el rumbo el caminante 

    aunque esto le cause daño 

    y así como todo cambia 

    que yo cambie no es extraño. 

      

    Cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia. 

      

    Cambia el sol en su carrera 

    cuando la noche subsiste 

    cambia la planta y se viste 

    de verde en la primavera. 

      

    Cambia el pelaje la fiera 

    cambia el cabello el anciano 

    y así como todo cambia 

    que yo cambie no es extraño 

      

    Cambia todo cambia 

    cambia todo cambia. 

      

    Pero no cambia mi amor 

    por más lejos que me encuentre 

    ni el recuerdo ni el dolor 

    de mi pueblo y de mi gente. 

      

    Y lo que cambió ayer 

    tendrá que cambiar mañana 

    así como cambio yo 

    en esta tierra lejana. 

      

    Cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia. 

      

    Pero no cambia mi amor 

    por más lejos que me encuentre 

    ni el recuerdo ni el dolor 

    de mi pueblo y de mi gente. 

      

    Y lo que cambió ayer 

    tendrá que cambiar mañana 

    así como cambio yo 

    en esta tierra lejana. 

      

    Cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia 

    cambia, todo cambia… 

      

    Al finalizar el tema musical Franco le pidió aire al operador técnico y cuando la luz roja que esto indicaba se encendió entre el marco superior de la pecera y la pared, dijo para todos sus oyentes: 

    —A raíz de todo lo ocurrido en este último tiempo, en hasta entonces nuestro querido y tranquilo pueblo, donde muchos o todos, hemos pasado de vivir en el paraíso a caer en la más profunda de las tinieblas, teniendo que posiblemente lidiar a futuro con el funcionamiento de una central termoeléctrica que seguramente cualquiera sea nuestro futuro intendente se niegue a clausurar, quiero cerrar el programa de hoy con este intercambio de palabras que tuve algunas vez con un amigo:  

      

    Fue una tarde de furioso cielo gris en la que me dijo: Siempre me has hablado de Dios, del cielo, de los ángeles, de que intentabas encontrar en un plano espiritual aquello que la vida te negaba desde lo material y hasta desde lo sentimental; aun arrastrándote entre sosobras y ansiedades que sabían a oscuridad… pero nunca me has dicho absolutamente nada acerca del infierno…  

    Y sin dudar me preguntó: ¿Cómo crees que es el infierno? ¿Cómo lo imaginas? 

    Y sin vacilar le respondí: El infierno… el infierno es lo que padezco día a día en esta vida… El infierno de estar vivo… 

      

      

    FIN 
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